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Ideas para la noche de hogar

EN SU IDIOMA
La revista Liahona y otros materiales de la Iglesia están disponibles en muchos idiomas 
en languages.lds.org. Visite facebook.com/liahona.magazine para encontrar ideas 
para la noche de hogar y ayudas para las lecciones del domingo, así como artículos para 
compartir con sus amigos y su familia.

TEMAS DE ESTE EJEMPLAR
Los números indican la primera página del artículo.

Actitud, 10, 50
Albedrío, 4, 44
Amor, 4, 35, 50, 52, 60
Bondad, 18, 71
Conversión, 40
El Libro de Mormón, 12, 

24, 40, 41, 42, 43, 66, 68, 
72, 74, 75, 76

Enseñanza, 28
Esperanza, 50, 52, 60, 62
Espíritu Santo, 4, 28, 32, 

50, 52, 70
Estudio de las Escrituras, 

13, 54, 56, 58, 70, 72, 75

Familia, 7, 12, 14
Fe, 50, 58, 60, 62, 80
Gozo, 4, 10
Hijos, 14, 15, 44
Hunter, Howard W., 18
Jesucristo, 28, 32, 50, 52, 

70, 72
Jóvenes, 50, 58
Llamamientos, 15
Matrimonio, 18, 44
Noche de hogar, 12, 28, 54
Obediencia, 4, 32, 60, 62, 

70, 74

Obra misional, 12, 58, 66
Ofrendas de ayuno, 71
Oración, 14, 15
Padre Celestial, 32, 54, 70
Plan de Salvación, 28, 44
Profetas, 18, 28
Sacerdocio, 28, 50
Sacrificio, 18, 71
Testimonio, 32, 42, 58, 

66, 70
Trabajo, 44
Trinidad, 28, 32
Vida eterna, 50, 52

Este ejemplar contiene artículos y actividades que se podrían usar para la noche de hogar. 
A continuación figuran dos ideas:

“Ven, sígueme: Cómo enseñar los 
principios básicos en el hogar”, página 
28: Este artículo contiene ideas para la 
enseñanza y el aprendizaje de seis temas. 
En una noche de hogar podrían utilizar la 
idea del tema del mes de enero para los jó-
venes: la Trinidad. También podrían repasar 
como familia los métodos de aprendizaje 
que se describen en el artículo y hablar de 
cuáles han sido especialmente útiles para 
su familia. Si lo desean, inviten a los miem-
bros de la familia a utilizar esos métodos 
para preparar, en el futuro, lecciones para 
la noche de hogar basándose en los temas 
del Evangelio que aparecen en ese artículo.

“Un viaje en el desierto”, página 76: 
Podrían montar un pequeño circuito de 
obstáculos en su casa, tal vez reorgani-
zando el mobiliario y atando una cuerda 
a lo largo de la sala. Venden los ojos de 
todos los miembros de la familia salvo uno, 
el cual indicará al resto de la familia cómo 
atravesar el circuito. Luego podrían analizar 
cómo guió el Padre Celestial a Nefi y a su 
familia a la tierra prometida y hablar de las 
maneras que el Padre Celestial ha provisto 
para usted y su familia a fin de ayudarles 
a llegar a salvo a casa junto a Él.
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Todos nosotros deseamos la felicidad para aquellos 
a quienes amamos, y el menor sufrimiento posible 
para ellos. Cuando leemos los relatos de felicidad 

—y sufrimiento— en el Libro de Mormón, se nos con-
mueve el corazón al pensar en nuestros seres queridos. 
Este es un relato verídico de una época de felicidad:

“Y ocurrió que no había contenciones en la tierra, 
a causa del amor de Dios que moraba en el corazón 
del pueblo.

“Y no había envidias, ni contiendas, ni tumultos, ni 
fornicaciones, ni mentiras, ni asesinatos, ni lascivias de 
ninguna especie; y ciertamente no podía haber un pueblo 
más dichoso entre todos los que habían sido creados por 
la mano de Dios”.

Luego leemos:
“¡Y cuán bendecidos fueron! Porque el Señor los bendijo 

en todas sus obras; sí, fueron bendecidos y prosperaron 
hasta que hubieron transcurrido ciento diez años; y la 
primera generación después de Cristo había muerto ya, y 
no había contención en toda la tierra” (4 Nefi 1:15–16, 18).

Los amorosos discípulos de Cristo oran y se esfuerzan 
por tal bendición para otras personas y para sí mismos. 
Por los relatos del Libro de Mormón y, para muchos de 
nosotros, por experiencia propia, sabemos que el don de 
la felicidad se puede alcanzar. Sabemos que el sendero que 
conduce a la felicidad está bien señalado. También sabe-
mos que conservar la felicidad no es fácil, a menos que, 
como con los nefitas tras la visita del Salvador, “el amor 
de Dios” more en nuestro corazón.

Ese amor estaba en el corazón de los nefitas porque 
ellos obedecían la ley que lo hacía posible. En las ora-
ciones de la Santa Cena, que comienzan con una sincera 
súplica a nuestro amoroso Padre Celestial, se encuentra 
un resumen de esa ley. Oramos con el corazón lleno de 
fe en nuestro Salvador personal, y con un profundo amor 
por Él. Nos comprometemos con verdadera intención a 
tomar Su nombre sobre nosotros, a recordarle y a guardar 
todos Sus mandamientos. Finalmente, ejercemos la fe en 
que el Espíritu Santo, el tercer miembro de la Trinidad, esté 
siempre con nosotros, testificando del Padre y de Su Hijo 
Amado a nuestro corazón (véase D. y C. 20:77, 79).

Con la compañía del Espíritu Santo, nuestro corazón 
puede cambiar para que deseemos y recibamos el amor 
de nuestro Padre Celestial y del Señor Jesucristo. La manera 
de recibir el amor de Dios en nuestro corazón es sencilla, al 
igual que lo es el perder ese sentimiento de amor. Por ejem-
plo, tal vez alguien elija orar al Padre Celestial con menos fre-
cuencia, o no pagar un diezmo íntegro, o dejar de deleitarse 
en la palabra de Dios, o ignorar al pobre y al necesitado.

Cualquier decisión de no guardar los mandamientos 
del Señor puede hacer que el Espíritu se aparte de nuestro 
corazón y, con esa pérdida, la felicidad disminuye.

La felicidad que deseamos para nuestros seres queridos 
depende de sus decisiones. Por mucho que amemos a un 
hijo, a un investigador o a nuestros amigos, no podemos 
obligarlos a guardar los mandamientos a fin de que reúnan 
los requisitos para que el Espíritu Santo conmueva y trans-
forme su corazón.

Por el presidente  
Henry B. Eyring
Primer Consejero de la 
Primera Presidencia

M E N S A J E  D E  L A  P R I M E R A  P R E S I D E N C I A

Felicidad  
PARA AQUELLOS A 
QUIENES AMAMOS
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CÓMO ENSEÑAR CON ESTE MENSAJE 

El presidente Eyring enseña que la felicidad que 
sentimos en la vida depende de las decisiones que 

tomamos. Al analizar este mensaje, podrían centrarse 
en las cosas que el presidente Eyring menciona que 
podemos elegir hacer (tales como orar, trabajar, ejercer 

la fe y comprometernos con verdadera intención) para 
dirigirnos al sendero de la felicidad. Podrían invitar a 
aquellos a quienes enseñan a anotar dos o tres cosas 
que les gustaría hacer y que puedan guiarlos mejor al 
“sendero que conduce a la felicidad duradera”.

De modo que, la mejor ayuda que 
podemos brindar es lo que guíe a 
aquellos a quienes amamos a velar 
por sus propias elecciones. Alma lo 
hizo con una invitación que ustedes 
podrían extender:

“… sino que os humilléis ante el 
Señor, e invoquéis su santo nombre, 

y veléis y oréis incesantemente, para 
que no seáis tentados más de lo que 
podáis resistir, y así seáis guiados por 
el Santo Espíritu, volviéndoos humil-
des, mansos, sumisos, pacientes, lle-
nos de amor y de toda longanimidad;

“teniendo fe en el Señor; teniendo 
la esperanza de que recibiréis la vida 

eterna; siempre teniendo el amor de 
Dios en vuestros corazones para que 
en el postrer día seáis enaltecidos y 
entréis en su reposo” (Alma 13:28–29).

Ruego que aquellos a quienes 
aman puedan aceptar una inspirada 
invitación a elegir el sendero que 
conduce a la felicidad duradera. ◼
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El reto de la bondad

Cuando Jesús visitó a los ha-
bitantes de las Américas, les 

enseñó a amarse los unos a los 
otros y a ser amables. ¿Qué pue-
des hacer tú para seguir a Jesús 
y amar a otras personas? Aquí 
tienes algunas ideas. Marca cada 
reto a medida que avanzas.

Actos que conducen a la felicidad

El presidente Eyring enseña que “la felicidad que deseamos 
para nuestros seres queridos depende de sus decisiones”.
En los ejemplos de Nefi, Lamán y Lemuel, puedes leer en 

cuanto al efecto que tienen las decisiones. Lamán y Lemuel 
murmuraban y no deseaban guardar los mandamientos 
(véase 1 Nefi 2:12). Como resultado, ellos y sus descendien-
tes fueron maldecidos y separados de la presencia del Señor 
(véase 2 Nefi 5:20–24). Nefi eligió obedecer los mandamien-
tos (véase 1 Nefi 3:7) y, por causa de ello, él y su pueblo  
“… [vivieron] de una manera feliz” (2 Nefi 5:27).

JÓVENES

NIÑOS

Tú puedes elegir ser justo o 
justa y ser feliz, pero aun así es 
posible que las personas que te 
rodean tomen malas decisiones que con-
duzcan a la tristeza o el desasosiego. Aunque esas decisiones 
deben tomarlas ellos, tu ejemplo puede influir en sus eleccio-
nes para bien. ¿Cómo pueden tus decisiones llevar felicidad a 
otras personas? Analiza con tu familia las diferentes maneras 
en que puedes influir de manera positiva en aquellos que te 
rodean y ayudarles a sentir felicidad.

Puedo abrazar a 
una persona que 
esté triste. □

Puedo prestar 

servicio a alguien 

en secreto. □

Puedo leer o ver 

un discurso de la 

conferencia que trate 

sobre ser amable. □

Puedo cantarle 
a mi familia una 
canción de la 
Primaria. □

Puedo sonreír 

a una persona 

que parezca 

sentirse sola. □

Puedo _____________

___________________

________________. □

Puedo ________________

______________________

_________________. □
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La Familia: Una 
Proclamación 
para el Mundo

De la Reunión General de la 
Sociedad de Socorro de 1995, en la 

que el presidente Gordon B. Hinckley 
(1910–2008) leyó por primera vez 
“La Familia: Una Proclamación para 
el Mundo”, Bonnie L. Oscarson, 
Presidenta General de las Mujeres 
Jóvenes, dijo: “… nos sentimos agra-
decidos por ese documento revelador, 
y apreciamos la claridad, la sencillez y 
la verdad del mismo… La proclama-
ción sobre la familia se ha convertido 
en nuestro modelo para juzgar las 
filosofías del mundo; y testifico que 
los principios que allí se declaran son 
tan verdaderos hoy como lo eran hace 
casi veinte años, cuando los recibimos 
de un profeta de Dios” 1.

“De la proclamación sobre la 
familia”, añade Carole M. Stephens, 
Primera Consejera de la Presidencia 
General de la Sociedad de Socorro, 
“aprendemos: ‘En el mundo premor-
tal, hijos e hijas, procreados como 
espíritus, conocieron a Dios y lo 
adoraron como su Padre Eterno’ 2.

“… Cada una de nosotras perte-
nece a la familia de Dios y es necesa-
ria en ella” 3.

Vivimos en una época en la que los 
padres deben proteger su hogar y su 
familia. “La Familia: Una Proclamación 
para el Mundo” nos puede guiar.

Escrituras adicionales
Mosíah 8:16–17;  
Doctrina y Convenios 1:38

Estudie este material con espíritu de oración y procure saber lo que debe compartir. ¿En qué forma 
el comprender la doctrina de la familia bendecirá a las hermanas que están bajo su cuidado en 
el programa de maestras visitantes? Si desea más información, visite reliefsociety.lds.org.

Historias vivas
“Lee Mei Chen Ho, del Barrio 

Tao Yuan Tres, Estaca Tao Yuan, 
Taiwan, indicó que la procla-
mación le ha enseñado que las 
relaciones familiares nos ayudan 
a desarrollar las características 
divinas como la fe, la paciencia y 
el amor. ‘Cuando intento mejorar 
como persona según lo que se ex-
pone en la proclamación, experi-
mento verdadera felicidad’, dijo” 4.

Barbara Thompson, quien 
estuvo presente cuando se leyó la 
proclamación por primera vez y 
posteriormente sirvió como con-
sejera en la Presidencia General 
de la Sociedad de Socorro, dijo: 
“Por un momento pensé que en 
realidad no me concernía mucho 
a mí, ya que no estaba casada y 
no tenía hijos, pero casi al mismo 
tiempo pensé: ‘Pero sí me con-
cierne a mí; soy parte de una 
familia; soy hija, hermana, tía, 
prima, sobrina y nieta… Incluso si 
fuese la única persona de mi fa-
milia con vida, aún soy miembro 
de la familia de Dios’” 5.

Considere lo siguiente
¿De qué manera es “La Familia: 
Una Proclamación para el Mundo” 
un documento para nuestros días?

M E N S A J E  D E  L A S  M A E S T R A S  V I S I T A N T E S

NOTAS
 1. Bonnie L. Oscarson, “Defensoras de la 

Proclamación sobre la Familia”, Liahona, 
mayo de 2015, págs. 14–15.

 2. “La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo”, Liahona, noviembre de 2010, 
pág. 129.

 3. Carole M. Stephens, “La familia es de Dios”, 
Liahona, mayo de 2015, pág. 11.

 4. Véase de Nicole Seymour, “‘La Familia: Una 
proclamación para el mundo’ cumple su 
décimo aniversario”, Liahona, noviembre 
de 2005, pág. 127.

 5. Barbara Thompson, en Hijas en Mi reino: 
La historia y la obra de la Sociedad de 
Socorro, 2011, pág. 164.

Fe, Familia, Socorro
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CUADERNO DE LA CONFERENCIA DE OCTUBRE DE 2015
“Lo que yo, el Señor, he dicho, yo lo he dicho… sea por mi propia 
voz o por la voz de mis siervos, es lo mismo” (D. y C. 1:38).

“La fe en el Señor Jesucristo no es 
algo etéreo que flota libremente en el 
aire. No llega a nosotros por casuali-
dad ni la conservamos por derecho 
natural. Es, como dicen las Escrituras: 
‘… la certeza… la convicción de lo 
que no se ve’ [Hebreos 11:1]. La fe 
emite una luz espiritual que se puede 
discernir. La fe en Jesucristo es una 
dádiva del cielo que se recibe al ele-
gir creer y al procurarla y aferrarnos 

a ella. La fe, o aumenta o se debilita; 
es un principio de poder que no solo 
es importante en esta vida, sino en 
nuestro progreso del otro lado del 
velo. Por la gracia de Cristo, un día 
seremos salvos por medio de la fe 
en Su nombre. El futuro de su fe no 
lo determina la casualidad, sino sus 
elecciones”.
Élder Neil L. Andersen, del Cuórum de los Doce 
Apóstoles, “La fe no es una casualidad, sino una 
elección”, Liahona, noviembre de 2015, pág. 65.
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A medida que repase los discursos de la Conferencia General de octubre de 2015, puede 
utilizar estas páginas (y los cuadernos de la conferencia de futuros ejemplares) para 
ayudarle a estudiar y aplicar las enseñanzas recientes de los profetas y apóstoles vivientes, 
así como de otros líderes de la Iglesia.
P U N T O S  D O C T R I N A L E S  D E S T A C A D O S

La fe es una elección

U N A  P R O M E S A  P R O F É T I C A

Dejen que su 
luz alumbre
“Al seguir el ejemplo del Salva-
dor, tendremos la oportunidad 
de ser una luz en la vida de 
otras personas, ya sean nuestros 
parientes y amigos, nuestros 
compañeros de trabajo, personas 
apenas conocidas o totalmente 
desconocidas.

“A cada uno de ustedes le 
digo que son hijos e hijas de 
nuestro Padre Celestial. Han 
venido de Su presencia a vivir 
en esta tierra por un tiempo, 
para reflejar el amor y las en-
señanzas del Salvador y para 
permitir, con valor, que su luz 
alumbre. Cuando ese tiempo 
en la tierra haya concluido, si 
han hecho su parte, tendrán la 
gloriosa bendición de volver  
a vivir con Él para siempre”.
Presidente Thomas S. Monson, “Sean un 
ejemplo y una luz”, Liahona, noviembre 
de 2015, pág. 88.
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RESPUESTAS PARA TI
Cada conferencia, los profetas y 
apóstoles dan respuestas inspiradas 
a preguntas que los miembros de 
la Iglesia puedan tener. Utilice el 
ejemplar de noviembre de 2015 
o visite conference.lds.org para 
encontrar las respuestas a estas 
preguntas:

•  ¿Por qué la Iglesia parece 
funcionar mejor para algunas 
personas que para otras? 
Véase de Dieter F. Uchtdorf, 
“¡Funciona de maravilla!”, 
pág. 20.

•  ¿Cuáles son algunas ver-
dades y doctrinas que nos 
pueden mantener anclados 
a salvo en la Iglesia? Véase de 
M. Russell Ballard, “Dios está 
a la cabeza”, pág. 24.

•  ¿Por qué las posiciones de 
alto liderazgo de la Iglesia 
las ocupan hombres mayores? 
Véase de David A. Bednar, 
“Escogidos para dar testimo-
nio de mi nombre”, pág. 128.

•  ¿Por qué tengo que participar 
en la Iglesia si ya me consi-
dero espiritual sin ella? Véase 
de D. Todd Christofferson, 
“El porqué de la Iglesia”, 
pág. 108.

NUEVOS TESTIGOS ESPECIALES

Para leer, ver o escuchar los discursos de la conferencia general, visite conference.lds.org.

E N  B U S C A  D E  P A R A L E L I S M O S

La Santa Cena
A veces, varios discursantes tratan el mismo tema del Evangelio.  
Esto es lo que dijeron tres discursantes en cuanto a la Santa Cena:

•  “Si tomamos la Santa Cena con fe, el Espíritu Santo podrá protegernos 
a nosotros y a nuestros seres queridos de las tentaciones que vienen 
cada vez con mayor intensidad y frecuencia”. —Presidente Henry B. 
Eyring, “El Espíritu Santo como su compañero”, pág. 104.

•  “El día de reposo y la Santa Cena se disfrutan más al estudiar las  
historias de Cristo. Al hacerlo, creamos tradiciones que edifican  
nuestra fe y nuestro testimonio, y también protegen a nuestra familia”.  
—Élder Claudio R. M. Costa, “Que siempre se acuerden de Él”,  
pág. 101.

•  “El momento perfecto para preguntar ‘¿Qué más me falta?’ es cuando 
tomamos la Santa Cena… En ese ambiente de reverencia, al dirigir 
nuestros pensamientos hacia el cielo, el Señor nos puede decir suave-
mente lo siguiente en lo que debemos trabajar”. —Élder Larry R.  
Lawrence, “¿Qué más me falta?”, pág. 34.

“… recibí una clara 
impresión… no te 
centres en lo que no 
puedes hacer sino en 
lo que puedes hacer. 
Puedo testificar de 
las verdades claras y 
preciosas del Evange-
lio”. —Élder Gary E. 
Stevenson, “Verdades 
claras y preciosas”, 
pág. 92.

Con todo mi corazón 
quiero ser un ver-
dadero seguidor de 
Jesucristo. Lo amo. 
Lo adoro. Doy testi-
monio de Su realidad 
viviente. —Élder 
Dale G. Renlund, 
“A través de los ojos 
de Dios”, pág. 94.

“Estoy agradecido 
por la expiación de 
nuestro Salvador y 
deseo, al igual que 
Alma, gritarlo con la 
trompeta de Dios”. 
—Élder Ronald A. 
Rasband, “Asombro 
me da”, pág. 90.
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sino para cada uno de nosotros in-
dividualmente” 1. Los desafíos cierta-
mente vendrán, porque son una parte 
natural de la vida terrenal, pero el de-
sánimo y la tristeza no tienen por qué 
agobiarnos. Podemos poner nuestra 
confianza en el Señor y ser positivos.

Jesucristo nos prometió que ten-
dríamos aflicción, pero también nos 
exhortó: “… confiad; yo he vencido 
al mundo” ( Juan 16:33). El presidente 
Ezra Taft Benson (1899–1994) enseñó 
que, por tener el Evangelio, “nosotros, 
los Santos de los Últimos Días, tene-
mos que ser los más optimistas y los 
menos pesimistas” 2.

A menudo encontramos en las 
Escrituras el consejo de “regocijar-

nos” y “ser de buen ánimo”. En 2 Nefi 
2:25, el Señor nos dice: “… existen 
los hombres para que tengan gozo”. 
El propósito de esta vida es guiar-
nos al gozo que el Señor finalmente 
promete.

Ser de buen ánimo no significa ser 
ignorante ni ingenuo ante los desafíos 
de la vida. El élder Neal A. Maxwell 
(1926–2004), del Cuórum de los Doce 
Apóstoles, describió la alegría como 
“una profunda confianza en el des-
pliegue de los propósitos de Dios, no 
solamente para toda la humanidad, 

CREEMOS EN SER POSITIVOS

L O  Q U E  C R E E M O S

“Tantas cosas en 
la vida dependen 
de nuestra actitud. 
La forma en que 
escogemos ver las 
cosas y responde-
mos a los demás 

marca toda la diferencia. El poner 
nuestro mejor empeño y luego decidir 
ser felices en nuestras circunstancias, 

Todos sentimos pesar y desaliento 
de vez en cuando, pero aun así po-
demos ser de buen ánimo. El élder 
Richard G. Scott (1928–2015), del 
Cuórum de los Doce Apóstoles, dijo: 
“… testifico que, con fe en el Salvador 
y obediencia a Sus enseñanzas, la fe-
licidad nunca tiene fin, pero la tristeza 
sí acaba” 3. Podemos vivir con gozo, 
sabiendo que “[nuestras] aflicciones 
no serán más que por un breve mo-
mento” (D. y C 121:7).

Al poner nuestra confianza en el 
plan que Dios tiene para nosotros, y 
elegir vivir con una actitud positiva, 
nuestra capacidad para superar los 
desafíos de la vida se fortalecerá; 
nuestros temores y preocupaciones 
nos afectarán menos y experimen-
taremos el gozo que Él desea para 
nosotros. ◼
NOTAS
 1. Neal A. Maxwell, “But a Few Days”, discurso 

a los instructores de religión del SEI, 10 de 
septiembre de 1982, pág. 4.

 2. Véase de Ezra Taft Benson, “No desesperéis”, 
Liahona, febrero de 1975, pág. 43.

 3. Richard G. Scott, “Cómo hallar gozo en la 
vida”, Liahona, julio de 1996, pág. 28.

 4. Gordon B. Hinckley, “La búsqueda constante 
de la verdad”, Liahona, febrero de 1986, 
pág. 9.

sean cuales sean, nos trae paz y 
satisfacción… No podemos dirigir 
el viento, pero podemos ajustar 
las velas. A fin de tener la mayor 
felicidad, paz y satisfacción posi-
bles, decidamos tener una actitud 
positiva”.

Presidente Thomas S. Monson, “Vivamos la 
vida abundante”, Liahona, enero de 2012, 
pág. 4.

DECIDAN SER FELICES
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Nosotros, al igual 
que Nefi, podemos 
deleitarnos en las 
Escrituras (2 Nefi 4:15–
16). El leer las palabras 
de Dios y Sus profetas 
elevará nuestro corazón.

El presidente Gordon B. 
Hinckley (1910–2008) nos 
instó a “que hablemos de 
nuestras mutuas virtudes 
más que de nuestros 
defectos” y “que felicitemos 
más generosamente la 
virtud y el esfuerzo” 4.

La verdadera 
plenitud de gozo 
viene solo por medio 
de Dios (véase 
D. y C. 101:36). 
Al volvernos a Él, 
nuestro corazón 
cambiará.
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Mantenernos centrados en Dios 
no es algo que ocurre una sola 
vez; constantemente debemos 
hacer y guardar convenios, tal 
como participar dignamente de 
la Santa Cena cada semana.

Dios bendice la vida de cada 
uno de nosotros (véase 
Salmos 145:9). Podemos 
esforzarnos para reconocer 
Sus tiernas misericordias 
en nuestra vida.

Las Escrituras y los profetas nos enseñan 
maneras en que podemos ser positivos:
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Estaba haciendo compras de ropa 
para la escuela con mi hijo de 

nueve años cuando nuestra conversa-
ción de temas triviales se tornó en una 
pregunta más seria. “Mamá, ¿por qué 
tienen que poner esas cosas en las 
vidrieras de todas las tiendas?”.

Con “esas cosas” se refería a las 
imágenes inmodestas que se exhibían 
en los escaparates de casi todas las 
tiendas por las que pasamos. Aun 
cuando las imágenes de ese tipo siem-
pre habían estado allí, anteriormente 
no les había puesto mucha atención, 
pero el hecho de que mi hijo mayor 
estaba empezando a notarlas hizo 
que tomara conciencia de ello. En el 
transcurso de las siguientes semanas 
comencé a ver esas imágenes por 
todas partes: en la televisión, en el 
supermercado, en los restaurantes, 
en la publicidad que llegaba en el 
correo. No había manera de escapar 
de ellas. Algunas eran tan explícitas 
que me empecé a sentir confusa, y 
un sentimiento de alarma comenzó 
a arraigarse en mi corazón. ¿Cómo se 
suponía que debía proteger a mi fami-
lia de las trampas de la pornografía?

En todas las conferencias generales 
escuchamos advertencias en cuanto a 
los efectos devastadores que tiene y 

nos hemos familiarizado con sus vícti-
mas. Habíamos tomado todas las pre-
cauciones en casa con la computadora 
y los medios de comunicación con los 
que contábamos, pero, obviamente, 
a menos que pusiéramos a nuestros 
hijos en cuarentena, no parecía haber 
una manera de evitar completamente 
el ver imágenes indeseables que pu-
dieran llevar a una mayor curiosidad. 
¿Podría la mirada inocente de mi hijo 
en el supermercado convertirse en 
una lucha de por vida con la por-
nografía? La ansiedad que sentía en 
cuanto al asunto aumentó y empecé 
a tener un sentimiento de impotencia 
y vulnerabilidad en cuanto a la pro-
tección de mis hijos.

Entonces un día, mientras leía el 
Libro de Mormón, inesperadamente 
encontré consuelo en 1 Nefi 15. 

Nefi está explicando la visión de Lehi 
sobre el árbol de la vida a Lamán y a 
Lemuel cuando ellos le preguntan el 
significado del río de agua. Nefi con-
testa en el versículo 27: “Y les res-
pondí que el agua que mi padre vio 
representaba la inmundicia; y que su 
mente se hallaba absorta a tal grado 
en otras cosas que no vio la suciedad 
del agua” (cursiva agregada). ¡La 
mente de Lehi estaba centrada en el 
árbol de la vida y en conducir a su fa-
milia a él para que participaran de su 
fruto! Por estar concentrado en ello, 
ni siquiera vio la suciedad.

¡Esa era la respuesta! El mantener 
los medios de comunicación inapro-
piados fuera de nuestro hogar era un 
inicio, pero un esfuerzo más directo y 
deliberado de enseñar a nuestros hijos 
el Evangelio es lo que finalmente sería 
su mejor defensa en contra de cual-
quier cosa que pudiera desviarlos.

Gracias a esa experiencia con las 
Escrituras, mi esposo y yo decidimos 
redoblar nuestros esfuerzos de ense-
ñar a nuestros hijos y de esa manera 
mantener su vista en el amor de Dios 
en vez de la suciedad del mundo. 
Hemos tenido la impresión de que 
debemos concentrarnos en tres 
diferentes aspectos *:

N U E S T R O  H O G A R ,  N U E S T R A  F A M I L I A

En un versículo de las Escrituras encontré la clave para que mi familia evitara las imágenes 
explícitas que parecían estar en todas partes.

Para los que luchan con la por-
nografía, se pueden encontrar 
recursos en el sitio de la Iglesia 
overcomingpornography.org, así 
como en un artículo reciente del 
élder Dallin H. Oaks, “Recuperarse 
de caer en la trampa de la porno-
grafía”, en la revista Liahona de 
octubre de 2015.

NUESTRA MEJOR DEFENSA EN 
CONTRA DE LA PORNOGRAFÍA
Por Kerry Hanson Jensen
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1. Aumentar nuestro propio 
estudio personal de las Escrituras 
y reducir el “ruido” que nos ro-
dea. Al igual que Lehi, nuestra mente 
debe estar llena de cosas positivas a 
fin de escuchar las impresiones del 
Espíritu y para mantenernos concen-
trados en anclar a nuestra familia en 
el Evangelio. Mi esposo y yo procura-
mos dedicar tiempo con regularidad 
a hablar sobre las necesidades espi-
rituales de cada persona de la familia 
y la forma en que podemos satisfacer 
esas necesidades y crear un hogar en 
donde el Espíritu pueda florecer.

2. Hacer que el estudio de las 
Escrituras en familia sea más signi-
ficativo. Aun cuando se requiere mu-
cho esfuerzo para simplemente reunir 
a la familia todos los días para leer las DE
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Escrituras, estamos procurando anali-
zarlas más cuando las leemos. La edad 
de nuestros hijos abarca una amplia 
gama, así que leemos las Escrituras con 
los más pequeños más tarde durante el 
día y con los mayores temprano por la 
mañana mientras los pequeños están 
dormidos para que haya menos distrac-
ción y mayor oportunidad de hablar al 
respecto. Nos hemos dado cuenta de 
que casi todos los días hablamos de 
eventos actuales que se relacionan con 
las Escrituras que estamos leyendo.

La mayoría de las mañanas no son 
del todo ideales, pero con perseveran-
cia nos estamos dando cuenta de que 
nuestros hijos realmente están escu-
chando y participando, aun cuando 
a veces se requiere mucho esfuerzo 
para reunir a todos.

3. Hacer obra misional. Cuando 
damos testimonio, el Espíritu testi-
fica que lo que estamos diciendo es 
verdad y nuestro testimonio crece. 
Estamos tratando de hacer de la obra 
misional un asunto familiar. Hablamos 
de compartir el Evangelio y a menudo 
invitamos a amigos a casa. También 
aprovechamos toda oportunidad de 
tener a los misioneros y a los investi-
gadores en casa para hablar sobre el 
Evangelio. Hemos tenido experiencias 
maravillosas con nuevos miembros 
de la Iglesia e investigadores en 
nuestra casa, lo cual ha dejado una 
impresión en nuestros hijos a medida 
que reflexionan en cuanto a su pro-
pio testimonio y escuchan el de los 
misioneros.

Estoy tan agradecida por el Libro 
de Mormón y la forma milagrosa en 
que un versículo de las Escrituras me 
ha dado tranquilidad y una dirección 
bien definida para nuestra familia. 
Las Escrituras realmente pueden 
reemplazar el temor y la impotencia 
con poder y paz. ◼
La autora vive en Washington, EE. UU.

* Es probable que otras familias necesiten con-
centrarse en diferentes aspectos, tales como 
lecciones que enseñen a los hijos en cuanto 
a los medios de comunicación, el cuerpo y 
la sexualidad sana.

¡La mente de Lehi estaba 
centrada en el árbol de 
la vida y en conducir a 
su familia a él para que 
participaran del fruto! Por 
estar concentrado en ello, 
ni siquiera vio la suciedad.
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En unos pocos meses me graduaría 
de la universidad y entonces, es-

peraba, tendría mi primer bebé. Mi 
esposo tenía tantos deseos como yo 
de empezar a tener hijos.

Un año y cuatro meses después, 
tras decenas de pruebas de embarazo 
negativas, cinco pruebas de ovula-
ción negativas, dos meses horribles 
tomando medicamento y miles de 
lágrimas, no teníamos ningún bebé y 
muy poca esperanza de concebir de 
forma natural. Cuando llamaron de 
la oficina del doctor y nos ofrecieron 
referirnos a un especialista en infertili-
dad, rechazamos la oferta. Estábamos 
demasiado estresados como para 
lidiar con más; necesitábamos un 
descanso. Antes de colgar, la enfer-
mera me dijo: “Llámanos si sucede 
un milagro”.

Los milagros son, en efecto, mila-
grosos. Los hay grandes y pequeños; 
llegan cuando menos los esperamos y 
cuando los necesitamos desesperada-
mente; y a veces pedimos y pedimos 
en oración el milagro que deseamos 
hasta que las rodillas nos quedan 
adoloridas, pero luego Dios nos da 
el milagro que necesitamos.

Durante mucho tiempo oramos con 
desesperación pidiendo un hijo, pero 
los cielos parecían estar en silencio. 

Con el tiempo, se nos ocurrió que 
estábamos pidiendo lo equivocado. 
Dios sabe qué bendiciones necesi-
tamos y cuándo las necesitamos. Él 
tiene una perspectiva general de las 
cosas; nosotros solo vemos el ahora. 
Así que, cambiamos. Dejamos de 
pedir lo que deseábamos y en vez de 
ello empezamos a dar “gracias”.

Padre Celestial, te damos gracias 
por la bendición de tenernos el uno 
al otro.

Gracias por tener familiares y ami-
gos que se preocupan por nosotros.

Gracias por los niños que nos 

NO ERA EL MILAGRO 
QUE DESEÁBAMOS
Por Brittany King

R E F L E X I O N E S

A veces pedimos y pedimos en oración el milagro que deseamos 
hasta que las rodillas nos quedan adoloridas, pero luego Dios nos 
da el milagro que necesitamos.

rodean y que podemos disfrutar hasta 
que tengamos los nuestros.

Gracias por los doctores y la ciencia 
que nos ayudan a descubrir lo que 
funciona y lo que no funciona en 
nuestro cuerpo.

Y (lo más difícil de decir) gracias 
por esta prueba.

El dar gracias por lo que nos estaba 
partiendo el corazón fue difícil; pero 
sabíamos que el Padre Celestial nos 
amaba; así que, en alguna parte de esa 
prueba había bendiciones. Nunca las 
encontraríamos si permitíamos que la 
prueba nos ahogara; de modo que de-
cidimos ser agradecidos, y al hacerlo, 
las bendiciones fueron evidentes:

Dependíamos más el uno del otro, 
compartíamos más nuestros senti-
mientos y nos amábamos más.

Confiábamos más en el Señor y 
orábamos más.

Nos acercamos más al Salvador, 
sentimos Su presencia con más inten-
sidad y lo amábamos más.

Sentíamos el amor de nuestros 
familiares y amigos que oraban por 
nosotros.

Una vez que reconocimos todas esas 
bendiciones, nos sobrevino la paz más 
pura y dulce que uno pueda imaginar.

El que no pudiéramos tener hijos 
en ese momento no quería decir que 
a Dios no le importara; simplemente 
necesitábamos confiar en la hora 
señalada por Él, y necesitábamos Su 
paz para mantener viva esa confianza. 
Necesitábamos que Su paz vendara 
nuestro corazón partido y que nos 
diera la fe para seguir adelante.

La paz era el milagro que necesitá-
bamos; no era el milagro por el que 
habíamos estado orando, pero era el 
que más necesitábamos. ◼
La autora vive en Utah, EE. UU.



 E n e r o  d e  2 0 1 6  15

Le dije al obispo que yo era la 
persona equivocada.
“No me gustan los niños de otras 

personas, nunca he enseñado a 
niños y no sé cantar”, le dije.

“Hermana Taylor”, respondió, 
“el Señor capacita a los que llama. 
Lo hará bien”.

Me pidió que pensara en cuanto 
al llamamiento y que le dijera al si-
guiente domingo si lo aceptaba.

“Estoy tratando de criar a un niño 
de seis años, a otro de tres y a un 
bebé”, le dije. “Apenas sobrevivo el 
día con mis propios hijos, ¿y ahora 
quiere asignarme cuarenta más para 
que les enseñe música?”.

Su respuesta fue: “Ore al respecto”.
Esa tarde traté de explicarle a mi es-

poso, Mark, por qué el llamamiento no 
era buena idea. ¿Cómo podía trabajar 
en la Primaria cuando ni siquiera po-
día ser el tipo de mamá que deseaba 
ser para mis propios hijos? Por varios 
meses me había atormentado el temor 
de que estaba fallando como madre.

La semana pasó casi sin darme 
cuenta, pero me seguían viniendo a la 
mente las últimas palabras del obispo. 

Finalmente, el domingo por la ma-
ñana me arrodillé en mi habitación a 
orar. Me empezaron a rodar lágrimas 
por las mejillas, pero una dulce paz 
me llenó el corazón y supe de inme-
diato que aceptar el llamamiento era 
lo que debía hacer. Al someterme a la 
voluntad del Señor, me desapareció 
toda la ansiedad del corazón.

Cuando entré al salón de la 
Primaria después de la reunión sacra-
mental, la presidenta de la Primaria 
me presentó y los niños me canta-
ron una canción de bienvenida. Al 
ver sus ojos esperanzados y al ver la 
gran sonrisa de mi hijo de seis años, 
tomé la determinación de ser la mejor 
directora de música de la Primaria que 
pudiera ser.

A partir de entonces, dediqué 
mucho tiempo a aprender canciones y 
preparar lecciones. Tocaba las cancio-
nes de la Primaria en casa, en el auto 
y cuando salía a caminar. Investigué 
diferentes métodos de enseñanza y 
dediqué horas cada semana a hacer 
pósteres y crear juegos.

Una tarde, mientras preparaba la 
lección para el tiempo de música, 

ORE AL RESPECTO
Por Taryn Taylor

Le había estado pidiendo al Señor que me mostrara cómo 
ser una mejor madre y me dio un llamamiento que me 
enseñaría cómo hacerlo.

en la mesa de la cocina, estaba tara-
reando la canción “El poder de las 
Escrituras”. Mi hijo de seis años es-
taba sentado a la barra comiendo un 
emparedado, y el de tres años estaba 
cortando piezas de papel junto a mí. 
Al tararear el estribillo, de repente 
ambos niños empezaron a cantar 
a toda voz:

Escrituras, me protegerán.
Con su poder el mal yo venceré.
Escrituras, poder me darán.
Poder que solo tengo al leer 1.

Fue en ese momento que supe que 
el llamamiento había sido la respuesta 
a mis oraciones. Le había estado 
pidiendo al Señor que me mostrara 
cómo ser una mejor madre y me dio 
un llamamiento que me enseñaría 
cómo hacerlo a medida que enseñaba 
música a mis hijos.

Estoy tan agradecida por la inspira-
ción de mi obispo y por sus amorosas 
palabras: “Ore al respecto”. ◼
La autora vive en Utah, EE. UU.
NOTA
 1. Véase Clive Romney, “El poder de las 

Escrituras”, lds.org/callings/primary/ 
sharing- time- music.ILU
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Los templos siguen avanzando

Durante el año 2015, se dedicaron 
cinco templos, se rededicaron 
dos y se dio la palada inicial 

para cuatro más.
Templos dedicados en 2015: 

Córdoba, Argentina; Payson, Utah, 
EE. UU.; Trujillo, Perú; Indianápolis, 
Indiana, EE. UU.; y Tijuana, México.

Templos rededicados en 2015: 
Ciudad de México, México; y Montreal, 
Quebec, Canadá. El Templo de Suva, 
Fiji, se redicará en febrero de 2016. 

Ceremonias de la primera pa-
lada en 2015: Star Valley, Wyoming, 
EE. UU.; Cedar City, Utah, EE. UU.; 
Concepción, Chile; y Tucson, Arizona, 
EE. UU.

NOTICIAS DE LA IGLESIA
Si desea más información sobre noticias y eventos de la Iglesia, vaya a news.lds.org.

Defender la  
libertad religiosa
“Aquellos que creen que Dios nos 

dio la capacidad para escoger 
entre el bien y el mal deben unirse 
para fortalecer la libertad de defender y 
practicar las creencias religiosas”, dijo el 
élder Dallin H. Oaks, del Cuórum de los 
Doce Apóstoles, en un discurso dado al 
Consejo Argentino para las Relaciones 
Internacionales.

“El preservar la libertad religiosa 
depende de la comprensión y del apoyo 
públicos respecto a esa libertad vital”, 
agregó. “Depende del valor que el pú-
blico le dé a las enseñanzas sobre el bien 
y el mal que se brindan en las iglesias, 
sinagogas y mezquitas. Debemos ayudar 
a los creyentes y a los no creyentes a 
comprender que es la fe en Dios, de 
cualquier manera que se defina, la que 
traduce las enseñanzas religiosas en  
la conducta moral que beneficia a  
la nación”. ◼

El Templo de Francfort y el Templo 
de Freiberg, Alemania, se cerraron en 
septiembre de 2015 para renovarlos; 
y el Templo de Jordan River, Utah, 
se cerrará en febrero de 2016 con el 
mismo fin. El Templo del Centro de la 
Ciudad de Provo, en Provo, Utah, EE. 
UU., se dedicará en marzo de 2016.

La Iglesia cuenta con 148 templos 
en funcionamiento alrededor del 
mundo, con 11 más en construcción 
y 14 que se han anunciado y cuya 
construcción no se ha iniciado. ◼
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Arriba: Templo de Indianápolis, Indiana; a la dere-
cha, desde arriba: Templo de Suva, Fiji; Templo de 
la Ciudad de México, México; Templo de Córdoba, 
Argentina.

El élder Dallin H. Oaks, del Cuórum 
de los Doce Apóstoles, dirigió la pa-
labra al Consejo Argentino para las 
Relaciones Internacionales (CARI) en 
Argentina el 23 de abril de 2015.
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El élder Andersen 
en Jerusalén

Anhelosamente 
consagrados

El élder Neil L. Andersen, del 
Cuórum de los Doce Apóstoles, 
mientras asistía a una conferen-

cia internacional sobre genealogía en 
Jerusalén, se reunió con Nir Barkat, 
alcade de la ciudad. Conversaron en 
cuanto a la historia y a las actividades 
del Centro para Estudios del Cercano 
Oriente de la Universidad Brigham 
Young en Jerusalén, el cual ha estado 
en operaciones allí por 27 años, así 
como en cuanto a la labor de la Iglesia 
en la conservación de la historia 
familiar.

La conferencia sobre genealogía 
atrajo a cientos de participantes, entre 
ellos expertos e investigadores de 
historia familiar procedentes de Israel, 
Norteamérica, Europa y otras partes 
del mundo. ◼

Los Santos de los Últimos Días están “an-
helosamente consagrados” (véase D. y C. 

58:27) a hacer el bien en todo el mundo. 
Algunos eventos destacados del año pasado:

•  En Honduras, seiscientos jóvenes 
Santos de los Últimos Días trabajaron 
hombro a hombro con miembros de la 
comunidad, médicos y militares para 
limpiar lugares que atraen mosquitos.

•  En la India, jóvenes Santos de los Últi-
mos Días pintaron pasillos y limpiaron 
aulas en la escuela secundaria (pre-
paratoria) pública para señoritas de 
Hyderabad.

•  En Letonia, miembros con chalecos y 
camisetas de Manos Mormonas que 
Ayudan limpiaron una zona comunita-
ria y juntaron setenta bolsas de basura.

•  En Tonga, Santos de los Últimos Días 
juntaron y enviaron mandioca y frutos 
del árbol de pan a Vanuatu para ayudar 
a las víctimas del ciclón Pam.

•  En Malasia, la Iglesia colaboró con 
organismos del gobierno para donar 
aparatos de cocina y refrigeración a víc-
timas de una inundación; y enseñaron 
a las mujeres a cocinar con batidoras 
y hornos eléctricos.

•  En las Islas Salomón, miembros de la 
Iglesia ayudaron a instalar tanques para 
suministrar agua potable a cerca de dos 
mil personas.

•  En Rusia, Santos de los Últimos Días se 
reunieron durante el fin de semana de 
la Pascua para limpiar la comunidad.

•  En Turquía, miembros de la Iglesia 
se unieron a un coro interreligioso 
que incluía a católicos, protestantes 
y musulmanes. ◼

El élder Neil L. Andersen con el alcalde 
de Jerusalén, Nir Barkat.

Desde arriba: Voluntarios 
prestan servicio en Letonia, 
las Islas Salomón y Honduras.
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Howard W. Hunter: 
Mi padre,  
el profeta

Mis amigos 
con frecuencia 
me hacen dos 
preguntas: 
“¿Cómo era 
ser hijo de 
un profeta y 
crecer con un 
hombre tan 
extraordinario?” 
y “¿Realmente 
piensas que 
tu padre fue 
un profeta 
de Dios?”.

Por Richard A. Hunter
(a la izquierda)

He llegado a creer que la forma de medir a los hombres y a las mu-
jeres es según lo que valoran y lo que están dispuestos a hacer en 
cuanto a esos valores. Las personas de grandeza parecen hacer 

constantemente lo que se requiere de ellos a fin de vivir de acuerdo con 
sus valores, aun a costa de gran sacrificio. Mi padre fue una de esas gran-
des personas. Tuve el privilegio de aprender cosas extraordinarias de él 
en cuanto al verdadero significado de la grandeza. Las lecciones no provi-
nieron de lo que me dijo, sino de lo que hizo y de la persona que era.

Las siguientes historias ilustran la experiencia que tuve al crecer con mi 
padre: abogado, músico, cuidador y profeta; pero sobre todo, un hombre 
que destilaba bondad y que estaba dispuesto a dar cualquier cosa por 
Dios y por su familia.

Se sacrificó por el bien de su familia
Cuando yo era adolescente, un día estaba hurgando en el ático y 

me encontré un montón de cajas llenas de polvo; entre ellas encontré un 
clarinete, un saxofón, un violín y una trompeta. Al preguntarle a mi papá 
al respecto, me enteré de que eran algunos de los instrumentos que él 
tocaba. Cuando estaba en la escuela secundaria (preparatoria) en Boise, 
Idaho, EE. UU., había tenido una banda. Era un músico de gran talento 
a quien le encantaba la música y componer música. Su banda tocaba en 
eventos sociales importantes en Boise e incluso tocó en un crucero que 
navegó a Asia. Después de que se mudó al sur de California, EE. UU., en 
1928, la banda se volvió a organizar y llegó a ser muy popular.

En 1931 se casó con mi madre, Clara Jeffs, y querían tener hijos. Él 
sintió que, para él, las exigencias del mundo del espectáculo no eran 
compatibles con el tipo de familia que deseaba tener, por lo que un día 
guardó todos los instrumentos en sus estuches y los puso en el ático. 
Salvo en raros eventos familiares, nunca más los volvió a tocar.



No me di cuenta 
del sacrificio que 
había hecho sino hasta 
tiempo después. En 

1993, se mudó de su casa 
en Salt Lake City, Utah, EE. UU., a un aparta-
mento en el centro de la ciudad, cerca de su 
oficina. Durante la mudanza, encontramos 
nuevamente los instrumentos y le pregunté 
si le gustaría donarlos a la Iglesia debido a la 
importancia que habían tenido en su juven-
tud. Su respuesta me sorprendió: “Todavía 
no. No puedo desprenderme de ellos por 
ahora”. Aun cuando papá sabía 
que nunca más 

los volvería a tocar, no 
podía soportar la idea de 
deshacerse de ellos. No 

fue hasta ese momento que 
me di cuenta del gran sacrificio 
que había hecho.

Estableció un compromiso 
hacia la obra de historia 
familiar

Después de que mis padres se casaron, 
uno de los primeros llamamientos que tuvo 
mi papá fue el de enseñar una clase de 
historia familiar. Durante ese tiempo hizo 
un compromiso personal de llevar a cabo 
la obra de historia familiar. En su agenda de 
trabajo como abogado reservaba muchas 
tardes libres para ir a la biblioteca pública 
de Los Ángeles a fin de hacer investigación 
genealógica. Comenzó a preparar hojas 
de grupo familiar de 1,8 m de largo, las 
cuales encuadernó en resistentes libros 
de contabilidad.

Papá también recolectaba información y 
se mantenía en contacto con nuestros parien-
tes. Envió cientos de cartas a sus parientes 

a medida que iba descubriendo quiénes 
eran. Durante las vacaciones de 
nuestra familia, a menudo visitá-
bamos a primos y tíos. De ello 
aprendí el bien que se puede 
hacer cuando uno sacrifica un 
día agradable de vacaciones.

Demostró su determinación 
al estudiar Derecho

Cuando yo nací, mi padre 
estaba leyendo un texto 
en cuanto a testamentos 
en la sala de espera del 
hospital. Había decidido FO
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estudiar leyes cuando trabajó con 
abogados del Distrito de Control de 
Inundaciones de Los Ángeles, en el 
sur de California. Como hombre de 
familia, mi papá sintió que podía 
mantener a la familia mejor si era abogado. Sin embargo, 
puesto que tenía una esposa, dos hijos y un trabajo de 
jornada completa, sabía que tendría que tomar clases y 
estudiar por la noche.

Más tarde, cuando yo mismo estaba en la Facultad de 
Derecho, me preguntaba cómo lo había hecho. Le pre-
gunté: “¿Cuándo dormías?”. Me dijo que estudiaba lo más 
que podía y, cuando estaba demasiado cansado para seguir 
estudiando, dormía tres o cuatro horas. Eso lo hizo durante 
cinco años. Me maravilló su determinación.

Pasó tiempo con sus hijos
Papá llevaba una vida muy ocupada, pero aun así hacía 

tiempo para su familia. Cuando yo estaba en el programa 
de escultismo, nuestra tropa planeó descender por el río 
Rogue, en Oregon, EE. UU., en kayaks que nosotros mis-
mos habíamos elaborado. Papá se ofreció a ir con noso-
tros, aun cuando a él no le agradaba mucho acampar ni 
dormir en el suelo. Pasamos horas en el garaje trabajando 
juntos construyendo el kayak para dos personas.

Al poco tiempo, estábamos en el río. Yo tomé la po-
sición del frente y papá la posterior. Al bajar por el río, 
llegamos a unas cataratas particularmente peligrosas.

La punta delantera del kayak se sumergió en lo pro-
fundo del agua al fondo de las cataratas y se volteó, lan-
zándonos a los dos al río. Yo salí a la superficie y busqué 
a papá, pero no lo podía ver. Finalmente apareció, escu-
piendo agua, y nos las arreglamos para voltear el kayak y 
volver a subirnos. Sin embargo, antes de llegar a la orilla 
para evaluar lo sucedido, el río nos arrastró a los siguientes 
rápidos. No tuvimos tiempo para colocar el kayak en la di-
rección correcta antes de que un remolino nos hiciera girar 
y nos lanzara por una larga serie de rápidos, hacia atrás y 
fuera de control.

Con el tiempo, logramos volver esa noche al campa-
mento junto con los otros Scouts. Papá nos contó con 

lujo de detalle la historia de Job. De los 
acontecimientos del día y del relato de Job, 
aprendimos que la vida no siempre es fácil. 
A la mañana siguiente, en vez de volver a 
casa, papá volvió a subirse a nuestra pequeña 
embarcación y seguimos el recorrido. Esa ex-

periencia me enseñó lo que un hombre de grandeza hace 
cuando valora a su familia.

Cuidó de su esposa
En 1970, a mi madre le diagnosticaron una enfermedad 

crónica que le estaba cerrando las arterias que alimentaban 
su cerebro. Ella era una mujer particularmente inteligente, 
elegante y cautivadora, con ojos hermosos; pero durante 
los siguientes trece años su condición empeoró. Fue como 
perder a una buena amiga poco a poco.

Papá asumió la responsabilidad de ser quien cuidaría 
de ella. Al principio hizo pequeños sacrificios para que 
ella estuviera cómoda y alegre. Le preparaba los alimen-
tos, le cantaba canciones y la tomaba de la mano. Sin 
embargo, con el paso del tiempo, cuidar de mi mamá 
se convirtió en algo más difícil y más físico. Debió haber 
sido duro para papá.

Conforme la condición de mamá empeoraba, la salud de 
papá empezó a preocuparnos. Yo estuve presente cuando 
el médico le dijo que mamá necesitaba cuidado continuo 
en un centro con enfermeras especializada. Lo más pro-
bable es que él muriera si continuaba dándole la atención 
que ella requería y entonces ella ya no tendría a nadie 
que la cuidara.

Durante los últimos trece meses de la vida de mamá, 
papá la visitó en el centro de enfermería todos los días que 
no estaba fuera por alguna asignación de la Iglesia. Ella no 
lo reconocía, pero a él no le importaba; le hablaba como si 
todo estuviera bien. Yo lo veía regresar después de asistir a 
alguna conferencia de estaca en algún lugar lejano; llegaba 
agotado, pero lo primero que hacía al llegar era ir a ver a 
mamá, para alegrarla lo más que pudiera.

Papá no podría haber cuidado mejor de mi madre. 
Aprendí mucho en cuanto al sacrificio al observarlo 
mientras la cuidaba.

“La familia es la unidad más importante en 
esta vida y en la eternidad y, como tal, supera 
todos los demás intereses de la vida” 1.



Se sacrificó por su llamamiento
Papá consideraba, y con mucha razón, que 

su llamamiento como apóstol tenía prioridad 
absoluta. Solo hay un pequeño grupo de hom-
bres llamados como testigos especiales para dirigir la obra 
de Dios en la tierra, y no pueden tomarse un día libre, ni 
mucho menos un año.

El cumplir con sus asignaciones era más importante 
para mi padre que incluso su salud. Papá dejaba en ma-
nos del Señor la renovación de su cuerpo (véase D. y C. 
84:33). En una ocasión me pidió que lo acompañara a una 
conferencia regional en París, Francia. Su doctor consideró 
que debería tomar varios días para hacer el viaje debido 
al desgaste que este ocasionaría al cuerpo de papá, pero 
él voló directamente a París. Yo apenas podía conservar 
abiertos los ojos, pero papá salió lleno de energía a dirigir 

reuniones, llevar a cabo en-
trevistas y elevar a los demás.

Hacia el final de su vida, a 
menudo sentía mucho dolor 

físico. Yo no sabía que el cuerpo humano pudiera sopor-
tar tanto dolor. “Papá”, le pregunté, “¿realmente crees que 
gritamos de alegría por la oportunidad de tener un cuerpo 
como este?”. Con convicción me respondió: “Sí”. Luego 
agregó con un poco de humor: “No estoy seguro de que 
hayamos sabido toda la historia”.

Mostró bondad
Papá valoraba la bondad. Él hablaba con la autoridad 

moral de un hombre bondadoso. Los vecinos, familia-
res, amigos, clientes, compañeros de trabajo y miembros 
de la Iglesia lo conocían y respetaban como un hombre 
bondadoso.

No recuerdo ninguna ocasión mientras crecía en 
la que me haya tratado severamente o con crueldad. 
Aun cuando yo quizá merecía una respuesta ás-
pera, aprovechaba cada situación para enseñar en 
vez de castigar. Hablábamos de la razón por la que 
lo que yo había hecho estaba mal y lo que debía 

hacer al respecto. Eso funcionó conmigo; 
por lo menos tan bien como pudiera 

esperarse.
Mi padre prestó servicio como 

obispo del Barrio El Sereno cuando 
la Iglesia estaba en sus inicios 

en la región de Los Ángeles, 
California. Los miembros del 
barrio todavía hablan de la 
bondad que él les demostró a 

ellos y a su familia. Un do-
mingo, papá no estaba en 

la reunión del sacerdocio 
y todos se preguntaban 

qué le habría suce-
dido. Más tarde se 

enteraron de 
que uno 

“Acepto, sin ninguna reserva, el 
llamamiento… y estoy dispuesto a dedicar 
mi vida y todo lo que tengo a este servicio” 2.

bres llamados como testigos especiales para dirigir la obra 

reuniones, llevar a cabo en
trevistas y elevar a los demás.

físico. Yo no sabía que el cuerpo humano pudiera sopor
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de los presbíteros había estado teniendo 
dificultades para levantarse a tiempo para ir 
a la reunión, así que, en un acto de bondad, 
papá llevó a cabo la reunión del cuórum en 
el dormitorio del presbítero.

Una de mis amigas de la escuela secun-
daria era una persona extraordinaria de gran 
potencial, pero le preocupaba regresar a la 
universidad después de haber cursado el pri-
mer año debido al costo. Papá se enteró de 
la preocupación que ella tenía y la invitó a su 
oficina. Cuando terminaron de conversar, le 
dio un cheque que él ya había llenado y que 
le permitía regresar a la universidad.

También tenía otra amiga de la escuela 
secundaria en la Estaca Pasadena, cuando 
papá era presidente de esa estaca. Ella fue 
a estudiar a la Universidad Brigham Young. 
Mientras se encontraba en un viaje en el que 
estaba representando a la universidad, tuvo 
un terrible accidente automovilístico y la lle-
varon a un hospital de Las Vegas, Nevada, EE. 
UU. Cuando papá se enteró de su condición, 
condujo 435 km desde Los Ángeles hasta Las 
Vegas para verla, darle amor y ánimo.

No sé cuántos actos de bondad de ese tipo 
llevó a cabo papá, ya que nunca hablaba de 
ellos con nosotros ni con ninguna otra per-
sona. Las personas bondadosas generalmente 
no lo hacen.

Me enteré de algunos de esos actos 
de bondad por medio de cartas que él 
conservó de algunas personas que le es-
cribieron para agradecerle. Esta carta es 
típica de la clase de cartas que recibía: 
“Por desesperación le escribí concerniente 
a nuestra hija mayor… Usted se tomó el 
tiempo y con amable interés la llamó para 
que fuera a charlar con usted, e incluso 
le dio su número de teléfono personal. A 
ella le sorprendió y le maravilló que usted 

considerara que ella valía la pena tomarse 
la molestia. Esa llamada y esa conversación 
personal fueron un verdadero momento 
decisivo en su vida”. La carta luego relata 
el regreso de la joven a la Iglesia, su se-
llamiento en el templo y su vida feliz y 
productiva. “Después de leer sus palabras 
[sobre la bondad en la conferencia general 
de octubre de 1994], se me llenaron los ojos 
de lágrimas al darme cuenta de que usted 
ha estado practicando por años lo que 
ahora nos está instando a hacer”.

Mi padre, un profeta de Dios
Papá creía en Jesucristo y él hizo que fuera 

fácil para mí creer en Cristo también. Yo vi lo 
que hace una persona que cree en Cristo y 
que es como Él. Sentí la paz, la esperanza y 
el gozo que resultan de vivir de esa manera.

Y ahora, la última pregunta: “¿Realmente 
piensas que tu padre fue un profeta de 
Dios?”. Para mí, esa pregunta siempre ha 
sido fácil de contestar. No puedo recordar 
ninguna ocasión en la vida personal, familiar, 
profesional o eclesiástica de mi padre que 
me llevara a pensar que no era digno de ello; 
pero eso es diferente de creer que realmente 
fue llamado como el representante de Dios 
para todos Sus hijos en la tierra. He llegado 
a saber que él fue un profeta de Dios, pero 
ese conocimiento no lo obtuve por cono-
cerlo, por ver su ejemplo ni por sentirme 
conmovido ante lo que lo vi hacer y decir; 
esas cosas ayudan, pero ese conocimiento 
lo obtuve como un don misericordioso del 
mismo Dios que lo llamó. ◼
El autor vive en Utah, EE. UU.

NOTAS
 1. Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 

Howard W. Hunter, 2015, pág. 232.
 2. Enseñanzas: Howard W. Hunter, pág. 255.
 3. Enseñanzas: Howard W. Hunter, pág. 1.

“… deseo invitar a 
todos los miembros 
de la Iglesia a vivir 
prestando cada vez 
más atención a la 
vida y al ejemplo 
del Señor Jesucristo, 
especialmente al 
amor, la esperanza 
y la compasión que 
Él demostró. Ruego 
que nos tratemos 
con más bondad, 
más cortesía, más 
humildad, paciencia 
e indulgencia” 3.
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De niño, me encantaba colocar piezas de dominó en largas líneas con di-
seños complejos y luego empujar la primera pieza para que cayera. La re-
sultante reacción en cadena hacía que cada una de las piezas en sucesión 

también cayera, una tras otra hasta el final de la línea. Me pasaba horas colocando 
con cuidado las piezas en su lugar a fin de tener la emoción de verlas caer.

El testimonio del Libro de Mormón es uno de los primeros pasos para obtener 
un testimonio del evangelio de Jesucristo. De manera muy similar a la forma en 
que la primera pieza de dominó hace que las otras caigan en sucesión, si llegamos 
a saber primero que el Libro de Mormón es verdadero, entonces también sabre-
mos que Jesucristo es nuestro Salvador y Redentor; que José Smith fue Su profeta, 
por medio de quien se llevó a cabo la Restauración; y que La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días es la verdadera Iglesia de Jesucristo restaurada 
con poder y autoridad actualmente en la tierra.

El Libro de Mormón es el elemento fundamental de nuestro mensaje
En cuanto al Libro de Mormón, el profeta José Smith dijo: “Declaré a los herma-

nos que el Libro de Mormón era el más correcto de todos los libros sobre la tierra, 
y la [piedra] clave de nuestra religión; y que un hombre se acercaría más a Dios al 
seguir sus preceptos que los de cualquier otro libro” 1.

José también enseñó que es un elemento fundamental de nuestra fe, nues-
tras creencias y nuestro testimonio. “Si quitamos el Libro de Mormón y las 

Por el élder  
Kevin S. Hamilton
De los Setenta

Todas las verdades del Evangelio cobran sentido cuando 
llegamos a saber que la piedra clave de nuestro testimonio, 
el Libro de Mormón, es verdadero.

El poder de 
conversión 

DEL LIBRO DE MORMÓN
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Entonces me mostró su ejemplar del Libro de Mormón, 
abierto en 3 Nefi 27. Casi cada palabra del capítulo estaba 
subrayada en rojo.

“Por eso creo”, me dijo. “Este libro me habla de una 
manera que no puedo negar. Sé que es verdadero y sé 
que La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días es verdadera”.

La bautizaron y se convirtió en una fiel miembro de 
la Iglesia.

La introducción al Libro de Mormón
La introducción al Libro de Mormón nos da un modelo 

mediante el cual podemos llegar a saber por nosotros 
mismos que el mensaje del Evangelio es verdadero. “[Se] 
publicó por primera vez en la edición en inglés del año 
1981 y en 1992 en español. Presenta el Libro de Mormón 
al lector moderno proporcionándole antecedentes y una 
descripción del libro” 3.

La introducción comienza diciéndonos precisamente 
lo que el Libro de Mormón es: “… un volumen de escri-
tura sagrada semejante a la Biblia. Es una historia de la 

revelaciones, ¿dónde queda nuestra religión?”, preguntó él. 
“No tenemos ninguna” 2.

La belleza del mensaje del Evangelio es que cada uno 
de nosotros podemos llegar a saber por nosotros mismos 
que el Libro de Mormón es verdadero.

Cuando fui presidente de misión hace algunos años en 
Francia, Bélgica y los Países Bajos, tuve el privilegio y la 
bendición de entrevistar a personas a fin de determinar su 
dignidad para ser bautizadas. Nunca olvidaré la entrevista 
que tuve con una hermana.

Durante la entrevista le pregunté cómo había llegado 
a saber que la Iglesia era verdadera. Introdujo la mano en 
su bolso y sacó un ejemplar de tapa blanda del Libro de 
Mormón muy gastado y leído. Abrió el libro en 3 Nefi 27 
y explicó que ese era el primer capítulo que los misio-
neros la habían invitado a leer. Dijo que al comenzar 
a leer se sintió profundamente conmovida por lo que 
leyó y por el Espíritu que sintió. La embargó de tal ma-
nera el espíritu del Libro de Mormón que tomó un lá-
piz rojo y comenzó a subrayar las palabras que más le 
impresionaban.
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comunicación de Dios con los antiguos habitantes de las 
Américas y contiene la plenitud del evangelio eterno”. 
Aprendemos que “[escribieron] el libro muchos antiguos 
profetas por el espíritu de profecía y revelación” en plan-
chas de oro, y que fue compendiado “por un profeta e 
historiador llamado Mormón”.

También aprendemos que “[el] acontecimiento de ma-
yor trascendencia que se encuentra registrado en el Libro 
de Mormón es el ministerio personal del Señor Jesucristo 
entre los nefitas poco después de Su resurrección. En él se 
expone la doctrina del Evangelio, se describe el plan de 
salvación, y se dice a los hombres lo 
que deben hacer para lograr la paz 
en esta vida y la salvación eterna en 
la vida venidera”.

Una de las cosas más importantes 
que podemos aprender del Libro 
de Mormón es que la Iglesia que 
Jesucristo restauró mediante José 
Smith es verdadera.

La introducción nos invita “a leer 
el Libro de Mormón, a meditar en 
[el] corazón el mensaje que contiene 
y luego a preguntar a Dios, el Padre 
Eterno, en el nombre de Cristo, si el 
libro es verdadero”. Se nos promete 
que “[quienes] así lo hagan y pidan 
con fe lograrán un testimonio de la 
veracidad y la divinidad del libro por 
el poder del Espíritu Santo. (Véase 
Moroni 10:3–5)”.

Luego sigue esta promesa adi-
cional: “Aquellos que obtengan 
este testimonio divino del Santo 
Espíritu también llegarán a saber, 
por el mismo poder, que Jesucristo 
es el Salvador del mundo, que José Smith ha sido Su 
revelador y profeta en estos últimos días, y que La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días 
es el reino del Señor que de nuevo se ha establecido 
sobre la tierra, en preparación para la segunda venida 
del Mesías”.

¡Piensen en ello! Realmente podemos saber por nosotros 
mismos que:

•  Jesús es el Cristo, el Salvador del mundo y el 
Redentor de toda la humanidad.

•  José Smith es un profeta verdadero; dijo la verdad; 
vio lo que dijo que vio y escuchó lo que dijo que 
escuchó.

•  La Iglesia que Jesucristo restauró por medio de José 
Smith es “la única iglesia verdadera y viviente sobre 
la faz de toda la tierra” (D. y C. 1:30); es la Iglesia de 
Jesucristo; tiene verdad, poder, autoridad y ordenan-

zas; el Señor y Salvador Jesucristo 
la dirige personalmente por medio 
de profetas vivientes.

Podemos saber todo eso cuando 
llegamos a saber que el Libro de 
Mormón es verdadero. Tiene poder 
de conversión y de convencimiento.

Mi testimonio del Libro de Mormón
Cuando era un misionero joven 

que prestaba servicio en Francia, 
quise saber por mí mismo que el 
Libro de Mormón era verdadero. 
Yo creía que era verdadero y tenía 
la esperanza de que era verdadero; 
incluso había salido a servir en una 
misión con fe de que era verdadero. 
Sin embargo, al trabajar día tras día 
como misionero y decir a la gente lo 
mejor que podía, con el poco francés 
que hablaba, que tenía un testimonio 
del libro, en realidad todavía no sabía 
por mí mismo.

Nuestro pequeño apartamento en 
el sur de Francia estaba frío y húmedo ese primer invierno. 
Cada mañana y cada noche, antes y después de las labores 
del día, me acurrucaba con una manta y un abrigo para leer 
y estudiar el Libro de Mormón. Estaba al tanto de la promesa 
de Moroni de que si leía, meditaba y oraba, yo también 
podía saber. Leí por días y semanas, pero nada sucedió. 

Cuando obtenemos el testimonio divino 
del Santo Espíritu de que el Libro de 

Mormón es verdadero, realmente podemos 
saber por nosotros mismos que Jesús 

es el Cristo, el Salvador del mundo.

Una de las cosas más importantes que 
podemos aprender del Libro de Mormón 
es que la Iglesia que Jesucristo restauró 
mediante José Smith es verdadera.
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No hubo una luz, ni un ángel, ni una voz; 
nada sino un sentimiento de paz al leerlo.

Seguí leyendo y subrayando los pasajes 
significativos, y continué orando para saber 
si el Libro de Mormón era verdadero. Con el 
tiempo, el milagro llegó. Tal como el élder 
David A. Bednar, del Cuórum de los Doce 
Apóstoles, lo describió, fue más como el 
salir del sol naciente que como el encendido 
repentino de un interruptor de luz 4. Una luz 
comenzó a iluminarme la mente y el corazón. 
Comencé a ver el Libro de Mormón de una 
manera diferente. Los pasajes que había leído 
anteriormente empezaron a cobrar un nuevo 
significado. La mejor manera de describir la 
experiencia es que mi mente comenzó a ser 
iluminada.

Con el paso de las semanas y los meses, 
puedo decir que llegué a saber, con mayor 
certeza que cualquier otra cosa que había 
sabido, que el Libro de Mormón era la pala-
bra de Dios. Llegué a saber que fue escrito y 
preservado para nuestra época y que salió a 
la luz como un potente testigo de Jesucristo 

y de Su Iglesia. La impresión que recibí una y 
otra vez por medio de la voz del Espíritu fue: 
“es verdadero, es verdadero, es verdadero”.

Cuarenta años después, aún conservo el 
mismo testimonio. Ahora he leído el Libro de 
Mormón muchas veces, y cada vez —todas 
las veces— vuelvo a escuchar las palabras 
“es verdadero”. Eso me ha dado la seguridad 
de que Jesucristo es mi Salvador y que esta 
es Su gran obra de salvación.

De la misma manera en que todas las 
piezas de dominó con las que jugaba de 
niño caían cuando empujaba la primera, 
todas las verdades del Evangelio cobran 
sentido cuando llegamos a saber que la 
piedra clave de nuestro testimonio, el 
Libro de Mormón, es verdadero. ◼

NOTAS
 1. José Smith, en la introducción al Libro de Mormón; 

véase también History of the Church, tomo IV, pág. 461.
 2. Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: José 

Smith, 2007, pág. 206.
 3. El Libro de Mormón, Manual de consulta del maestro, 

2000, pág. 19.
 4. Véase David A. Bednar, “El espíritu de revelación”, 

Liahona, mayo de 2011, págs. 87–90.

EL CENTRO DE LA 
RESTAURACIÓN
“El Libro de Mormón es 
el centro de la Restaura-
ción. Fue escrito, preser-
vado y transmitido bajo 
la dirección del Señor. 
Fue traducido ‘por el 
don y el poder de Dios’”.
Presidente Russell M. Nelson, del 
Cuórum de los Doce Apóstoles, 
“Súbanse a la ola”, Liahona, 
mayo de 2013, pág. 47.
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que siguió la inspiración del Espíritu 
cuando no sabía cómo obtendría las 
planchas que tenía Labán”.

Entonces, la hija también les 
comenta cómo siguió la impresión 
que sintió de entablar una conver-
sación en el autobús con una chica 
que parecía sentirse sola. Su padre 
la encomia por su decisión y relata 
una experiencia que tuvo en el 
trabajo.

La familia termina la lección can-
tando el himno “Deja que el Espíritu 
te enseñe” (Himnos, núm. 77).

Un método de enseñanza senci-
llo —compartir experiencias sobre 
una doctrina— logró que la noche 
de hogar fuera un éxito.

Este artículo presenta ejemplos 
de la vida real sobre cómo las 
personas aprendieron los principios 
del curso de estudios dominicales 
para los jóvenes, el cual está orga-
nizado mes por mes. Por supuesto, 
estos ejemplos no son la única 
manera de aprender las doctrinas; 
ustedes pueden buscar inspiración 
para abordar las necesidades par-
ticu lares de su familia.

Por Alicia Stanton y  
Natalie Campbell

Al sentarse para efectuar la 
noche de hogar, una madre 
empieza por preguntar a 

sus dos hijos: “¿Cuándo se han sen-
tido guiados por el Espíritu?”.

La hija de diecisiete años se la-
menta: “¡Este mes ya he tenido tres 
lecciones sobre el Espíritu!”.

“¡Qué bien!”, le dice el padre. 
“Entonces tendrás mucho que 
decir”. Se produce un silencio 
mientras los padres esperan pa-
cientemente que sus hijos piensen 
sobre la pregunta.

Al fin, el hijo de catorce años les 
cuenta una experiencia que tuvo 
en la escuela ese día.

“Sí”, le contesta la madre, “eso 
me recuerda lo que le pasó a Nefi, 

El curso de estudios do-
minicales para los jóvenes 
—Ven, sígueme — enseña una 
doctrina fundamental del 
Evangelio todos los meses. 
Aquí presentamos algunas 
maneras para estudiar esos 
principios doctrinales con 
su familia.

PARTE 1

VEN, SÍGUEME:  
Cómo enseñar  

los principios  
básicos en el hogar
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ENERO   
La Trinidad

Los miembros de la Trinidad: el Padre Celestial, 
Jesucristo y el Espíritu Santo, son tres Personajes sepa-
rados, pero están unidos en propósito y en gloria.

Una joven explica lo que aprendió sobre la Trinidad: 
“Es muy importante para mí saber que mi Padre 
Celestial, mi Salvador y el Espíritu Santo son tres Seres 
separados a los que puedo llegar a conocer individual-
mente, pero seguir en unidad. He llegado a entender 
con gratitud que puedo llegar a ser como Dios porque 
la Trinidad no es una sustancia indefinida e incompren-
sible, sino que son Seres divinos que me aman, me 
bendicen, me guían y me conocen”.

Para enseñar esta doctrina, tal vez quieran analizar 
preguntas como estas: “¿Qué aprendemos de la Trinidad 
sobre trabajar en unidad?” o “¿Cómo podemos fortalecer 
nuestra relación con los integrantes de la Trinidad?”.

Comparar los pasajes de Juan 10:30 y Doctrina y 
Convenios 50:43, puede dar lugar a un buen análisis y 
proporcionar mayor comprensión sobre la unidad.

RECURSOS PARA LA ENSEÑANZA

La Iglesia brinda muchos recursos que les ayudarán a aprender y enseñar estos prin-
cipios doctrinales. Además de las Escrituras y los discursos de las conferencias generales, 

consideren estas fuentes:

Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia. Vayan a lds.org/manual/teachings- of- presidents.
Leales a la fe. Vayan a lds.org/manual/home- and- family.
Predicad Mi Evangelio y los folletos que lo acompañan. Vayan a lds.org/manual/missionary.
Música. La música del himnario y del libro Canciones para los niños refuerza los principios 

del Evangelio. Vayan a lds.org/music.
Videos. Los videos de la Iglesia son interesantes y pueden dar comienzo a conversaciones 

sobre el Evangelio en el hogar. Vayan a lds.org/media- library.
Obras de arte. El utilizar láminas como las que se encuentran en el libro Obras de arte 

del Evangelio puede ayudar a tener una percepción más profunda de las Escrituras. Va-
yan a lds.org/media- library.

FEBRERO
El Plan de Salvación

El Plan de Salvación da respuesta a las pregun-
tas más básicas de la raza humana, tales como: 
“¿Quién soy?” y “¿Qué propósito tiene la vida?”. 
El hacernos preguntas y buscar las respuestas es 
una excelente forma de aprender sobre el plan 
de felicidad del Padre.

Por ejemplo, un joven comenzó su estudio de 
las Escrituras preguntándose: “¿Cómo se comparan 
los atributos de Dios con las características que 
yo tenía en la vida premortal?, ¿con las que tengo 
ahora?, ¿con las que espero tener en la vida veni-
dera?”. Escribió las respuestas a esas preguntas que 
encontró en las Escrituras y las utilizó para enseñar 
a los demás sobre el Plan de Salvación.

¿Qué preguntas tienen sus hijos sobre el Plan 
de Salvación?



30 L i a h o n a

MARZO   
La expiación de Jesucristo

¿Cómo aprendemos no solo sobre la expiación 
de Jesucristo, sino también sobre el sincero deseo de 
nuestro Salvador de que hagamos uso de Su expiación 
en la vida?

Debido a que todos nos hemos sentido solos, hemos 
cometido errores y necesitado fortaleza, a todos nos 
ha hecho falta comprender mejor la Expiación y saber 
cómo aplicarla. Una asesora de las Mujeres Jóvenes 
utilizó un video para que su clase pudiera comprender 
mejor la expiación del Salvador.

Esto es lo que comentó una de las jóvenes:
“Estábamos mirando el video ‘Nadie estuvo con Él’ 

(video, LDS.org). Mientras se oye la música triste de una 
flauta, la voz del élder Jeffrey R. Holland, del Cuórum 
de los Doce Apóstoles, dice: ‘Uno de los grandes con-
suelos de esta época de Pascua de Resurrección es que, 
debido a que Jesús caminó totalmente solo por el largo 
y solitario sendero, nosotros no tenemos que hacerlo’.

“Me había sentido avergonzada por necesitar la 
expiación del Salvador, pero inmersa en el Espíritu sentí 
que la esperanza de la Expiación disipaba mis senti-
mientos de culpa. El Señor dio Su vida por mí; Él no 
lo lamentaba, y yo tampoco lo haría”.

Por ser la Expiación el acontecimiento culminante de 
nuestra salvación, debemos enseñar y aprender acerca 
de ella bajo la guía del Espíritu Santo. Quizás sientan 
la inspiración de analizar pasajes de las Escrituras o 
testimonios apostólicos como “El Cristo viviente: El 
testimonio de los Apóstoles” (Liahona, abril de 2000, 
págs. 2–3). Consideren la posibilidad de analizar 
una pregunta como esta: “¿Cuándo han sentido 
el poder sanador, fortalecedor o redentor de la 
Expiación?”.

ABRIL  
Dispensación, Apostasía y Restauración

El comprender lo que es la Apostasía —apar-
tarse del verdadero Evangelio— nos ayuda a enten-
der la necesidad de que hubiera una restauración 
del Evangelio, del sacerdocio y de la Iglesia de 
Jesucristo.

La siguiente lección práctica ayudó a unos misio-
neros a enseñar a un investigador sobre la Apostasía 
y la Restauración.

“Mi compañero y yo usamos vasos de plástico 
con el nombre de los distintos elementos de la 
verdadera Iglesia e hicimos una pirámide con ellos 
mientras explicábamos cómo Jesucristo estableció 
Su Iglesia.

“Luego hablamos de la Apostasía mientras 
quitábamos los vasos que representaban a los 
apóstoles y veíamos cómo se desmoronaba la es-
tructura. Al explicar la restauración del Evangelio 
por medio del profeta José Smith, reconstruimos la 
pirámide mostrando que la Iglesia hoy en día está 
organizada de la misma manera en que Cristo la 
organizó originalmente.

“Por primera vez, el hombre al que enseñába-
mos entendió; finalmente la Restauración cobró 
significado para él cuando comprendió por qué 
era necesaria”.

Hay muchas otras formas de representar el ciclo 
de la dispensación, la Apostasía y la Restauración. 
Pueden leer pasajes de las Escrituras sobre estos 
temas y seguir las impresiones del Espíritu para 
crear sus propias representaciones de lo que apren-
dan (véanse, por ejemplo, Amós 8:11–12; 1 Nefi 13; 

D. y C. 136:36–38; Moisés 5:55–59).
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MAYO  
Los profetas y la revelación

El Señor tiene un profundo interés por comuni-
carse con nosotros. Recibimos Su guía en la 

vida mediante la revelación que da a Sus 
profetas y a nosotros personalmente.

Con frecuencia, llegamos a com-
prender mejor los principios del 
Evangelio si los comparamos con 
objetos y experiencias de la vida 
cotidiana. Una jovencita relata cómo 

una comparación le ayudó a recono-
cer la revelación:
“Aprendí sobre la revelación mediante 

un profeta de nuestros días. El élder David A. 
Bednar, del Cuórum de los Doce Apóstoles, habló 
sobre el espíritu de revelación y lo explicó valién-
dose de una metáfora sobre la luz. En ocasiones, 
la revelación se recibe de forma súbita y clara, 
como cuando se enciende la luz de un cuarto os-
curo; pero, es más común que llegue gradualmente, 
tal como el sol naciente se vuelve cada vez más 
brillante poco a poco. El élder Bednar dice que la 
mayoría de las veces la revelación es como una día 
de niebla: ‘Hay… luz… apenas lo suficiente para dar 
unos pasos en la neblina’ (en “Modelos de luz: El es-
píritu de revelación” [video], LDS.org). Esa metáfora, 
aunque sencilla, me impresionó profundamente por-
que me dí cuenta de que la revelación estaba a mi 
alcance si dedicaba tiempo para percibirla”.

Si dedicamos tiempo a estudiar las metá-
foras, las parábolas y los símbolos, nuestra 
comprensión de la doctrina continuará 
acrecentándose. Estos métodos de ense-
ñanza contribuyen a que aprendamos aún 
más si permitimos que el Espíritu nos revele 
perspectivas nuevas.

JUNIO   
El sacerdocio y las llaves del sacerdocio

El sacerdocio es un tema importante para cada uno 
de nosotros; es el poder de Dios que puede bendecir-
nos a todos. Cada uno de nosotros tiene una función 
importante que desempeñar en la obra del sacerdocio.

Algunas personas no conocen bien los deberes, 
los oficios y la historia del sacerdocio; un cuestionario 
quizás sea una forma divertida de aprenderlos.

Según lo que deseen aprender, pueden emplear 
algunas de las siguientes preguntas y animar a sus hijos 
a buscar las respuestas en las Escrituras y en las ense-
ñanzas de los profetas de nuestros días.

•  ¿Cuáles son los oficios y los deberes del 
Sacerdocio Aarónico? ¿y los del de Melquisedec?

•  ¿Qué son las llaves del sacerdocio? ¿Quién las 
posee? ¿Por qué son necesarias?

•  ¿Cuál es la diferencia entre un oficio, la autoridad 
y el poder del sacerdocio?

•  ¿De qué manera bendice el sacerdocio tanto al 
hombre como a la mujer?

Las respuestas se pueden buscar en libros de refe-
rencia como Principios del Evangelio, 2009; Leales a la 
Fe : Una referencia del Evangelio, 2004; y en pasajes de 
Escrituras como Doctrina y Convenios 13, 20 y 107.

La respuesta a la última pregunta: “¿De qué ma-
nera bendice el sacerdocio tanto al hombre como a 
la mujer?” se encuentra en las Escrituras, pero, aun 
más importante, la encontraremos al reflexionar  
sobre la forma en que nos afecta personalmente 

esta doctrina. ◼

La parte 2 de este artículo, con 
ideas para julio hasta diciembre, 
se publicará más adelante este año.
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El profeta José Smith dijo: “El primer principio del Evangelio es conocer con 
certeza el carácter de Dios” 1. Además agregó: “Deseo que todos lo conoz-
can y se familiaricen con Él” 2. Debemos tener “una idea correcta de Sus… 

perfecciones y atributos” y admirar “la excelencia de [Su] carácter” 3.
Quisiera ampliar la exhortación que nos dio el Profeta y decir que nosotros y 

nuestros misioneros, los miembros y los investigadores debemos conocer con certeza 
la naturaleza de los integrantes de la Trinidad. Debemos tener una idea correcta de 
Sus perfecciones y atributos personales y sentir admiración por la excelencia de Su 
carácter individual.

No es casualidad que nuestro primer Artículo de Fe diga: “Nosotros creemos en 
Dios el Eterno Padre, y en su Hijo Jesucristo, y en el Espíritu Santo” (Artículos de Fe 
1:1). El mensaje que contiene es muy claro para todos los que enseñen el Evangelio: 
No tiene sentido tratar las demás verdades en las que creemos si no hemos fijado en 
nuestra mente y en la de aquellos a los que enseñamos la función preeminente que 
tiene la Trinidad en nuestra doctrina y en nuestro destino eterno. Debemos llegar a 
conocer a estos Seres Divinos de toda manera posible; debemos amarlos, acercarnos 
a Ellos, obedecerles y esforzarnos por ser como Ellos.

Por el élder 
Jeffrey R. Holland
Del Cuórum de los 
Doce Apóstoles

CONOCER  
A LA  

Debemos llegar a conocer a estos Seres 
Divinos de toda manera posible; debemos 
amarlos, acercarnos a Ellos, obedecerles 
y esforzarnos por ser como Ellos.
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Trinidad
Tomado del discurso “La Trinidad”, pronunciado el lunes 23 de junio de 2013 en el Centro de Capacitación 
Misional de Provo, EE. UU. durante el seminario para nuevos presidentes de misión.
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nos aseguramos de que no sean extraños para nosotros 
y de que nunca estén lejos de los pensamientos y de las 
intenciones de nuestro corazón (véase Mosíah 5:13), quizás 
entonces logremos los mismos resultados que obtuvo el 
rey Benjamín. ¿Cuáles fueron esos resultados? Su pueblo 
experimentó “un potente cambio”, no tuvo “más disposi-
ción a obrar mal, sino a hacer lo bueno continuamente”, y 
estuvo dispuesto a “concertar un convenio con… Dios de 
hacer su voluntad y ser obedientes a sus mandamientos en 
todas las cosas que él [les mandara], todo el resto de [sus] 
días” (Mosíah 5:2, 5).

Ese fue el impacto que causaron las enseñanzas del rey 
Benjamín en su congregación, y es una definición perfecta 
en las Escrituras del verdadero crecimiento de nuestros 
conversos, en el cual hacemos hincapié al establecer la 
Iglesia “por todo el mundo” (Marcos 16:15).

Tal como el Salvador mismo enseñó, la obra misional 
—la obra de salvación— es semejante a una red que lan-
zamos hacia un mundo cada vez más amplio de naciones, 
culturas y pueblos. Por ello recogeremos, como dice la pa-
rábola, “toda clase de peces” (Mateo 13:47). Muchos de esos 
“peces”, dentro de nuestros confines cada vez más extensos, 
no saben quién es Dios ni qué es en realidad Su Paternidad; 
no saben verdaderamente quién es Jesucristo ni por qué 
el Suyo es el único nombre dado bajo el cielo por el cual 
podemos ser salvos (véase Hechos 4:12); no saben quién 
es el Espíritu Santo ni por qué este miembro de la Trinidad 
fue “enviado para enseñar la verdad” (D. y C. 50:14).

El conocimiento de la Trinidad
Por supuesto, hay muchas otras cosas que esos peces 

que recogemos de toda clase no saben, pero si van a abra-
zar el Evangelio restaurado y verdaderamente encontrar 
la salvación de su alma, tendrán que comenzar por obte-
ner algo de conocimiento y comprensión en cuanto a los 
miembros de la Trinidad. En última instancia, “la adoración 
verdadera y salvadora solo se encuentra entre aquellos que 
conocen la verdad sobre… la Trinidad y que entienden la 
verdadera relación que los hombres deben tener con cada 
uno de los miembros de [lo que una de las Autoridades 
Generales ha llamado] esa Presidencia Eterna” 4.

El élder Bruce R. McConkie (1915–1985), que integró el 
Cuórum de los Doce Apóstoles, nos recordó que Lucifer 

Cuando traemos personas a la Iglesia, no las bautizamos 
en la religión de un hombre, sea este José Smith, Brigham 
Young o Thomas S. Monson, aun cuando honramos a estos 
profetas; ni las bautizamos en la religión de familias felices 
ni del Coro del Tabernáculo Mormón.

Cuando traemos a la gente a la Iglesia, la bautizamos 
en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Al 
hacerlo, estamos conduciéndolas de regreso a la presencia 
del Padre por medio del ministerio, la expiación y la gracia 
de Su Hijo, con la influencia del Espíritu Santo que los guía 
hacia esa meta. Al emprender la obra de la salvación, es 
preciso que mantengamos siempre presente la preeminen-
cia de la Trinidad como medio y como fin.

Si, como lo aconsejó el rey Benjamín, verdaderamente 
conocemos a estos Seres Divinos a los que servimos, y 

El impacto que causaron las enseñanzas del rey Benjamín en 
su congregación es una perfecta definición en las Escrituras 
del verdadero crecimiento de nuestros conversos, en el cual 
hacemos hincapié al establecer la Iglesia “por todo el mundo”.
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comprende la importancia de esa doctrina, 
aun cuando nosotros no la comprendamos; 
él dijo:

“No hay salvación en creer… una doctrina 
falsa, en particular una idea falsa o insensata 
acerca de la Trinidad o de cualquiera de 
sus miembros…

“Es lógico entonces que, más que casi 
cualquier otra cosa que pudiera hacer, el 
diablo prefiere difundir falsa doctrina acerca 
de Dios y de los miembros de la Trinidad, 
e inducir sentimientos falsos con referencia 
a cada uno de Ellos” 5.

Por tanto, ningún investigador puede en-
trar a esta Iglesia con un verdadero testimo-
nio, con verdadera conversión y con lo que 
procuramos para todo converso y llamamos 
verdadero crecimiento, a menos que tenga 
al menos el comienzo de una experiencia 
personal, espiritual y real con Dios. Ese tipo 
de experiencia genuina se tiene solamente 
cuando se llega a la comprensión de que Él 
es un Ser real, una persona, un Padre literal 
de carne y huesos que habla, ve y siente; que 
conoce el nombre y las necesidades de todos 
Sus hijos, que escucha todas sus oraciones 
y que los quiere a todos en Su Iglesia. Es 
preciso que esos investigadores sepan que 
Él tiene un plan para que puedan salvarse y 
que ha dado mandamientos que nos indican 
cómo encontrar el camino de regreso a Él.

Un Dios que se preocupa por ellos con 
tanta ternura como un padre por su hijo 
no puede ser una niebla etérea ni un vago 
concepto filosófico ni un amo del universo 
indiferente. Se lo debe reconocer por lo que 
realmente es: un Padre misericordioso y com-
pasivo, a cuya imagen ha sido creado cada 
uno de Sus hijos y ante quien todos nosotros 
nos encontraremos algún día, ¡y entonces nos 
arrodillaremos! Pocos de nuestros investigado-
res, ya sea dentro o fuera del cristianismo con-
temporáneo, conocen ya esa clase de Dios.

Con respecto a eso, es muy significativo 
el hecho de que la lección 1 en Predicad Mi 
Evangelio comience con esta sencilla afirma-
ción: “Dios es nuestro Padre Celestial” 6. En 
esa lección, lo primero que los misioneros 
deben determinar es qué comprensión tiene 
sobre la verdadera naturaleza de Dios cada 
persona a la que enseñen.

Si los misioneros pueden lograr que 
los investigadores tengan una comprensión 
apropiada de Dios en la mente y el corazón 
al comenzar a enseñarles, todo lo demás 
encajará en su sitio más fácilmente al seguir 
enseñándoles.

La misión y el mensaje de Jesucristo
De igual manera, todo élder, hermana 

misionera e investigador por igual, tiene 
que llegar a apreciar, mucho más de lo 
que lo hacen, la grandeza de la misión y del 
mensaje de Jesucristo, quien vino al mundo 
del Padre y enseñó lo que el Padre le en-
señó a Él. Todos deben llegar a comprender 
que Jesús vino a la tierra para mostrarnos el 
camino, la verdad y la vida. Ciertamente, Él es 
el único camino, la verdad absoluta y la vida 
perfecta. Como tal, Él es el único hijo den-
tro de la familia humana de quien el Padre 

Todos deben llegar 
a comprender 
que Jesús vino 

a la tierra para 
mostrarnos 

el camino, la 
verdad y la vida.
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puede decir plena y completamente: “Éste es 
mi Hijo amado, en quien me complazco…” 
(Mateo 17:5).

Debemos tener fe en Cristo, confiar en que 
Él nos ha redimido de la muerte física y del 
infierno espiritual, aceptar Su expiación como 
el único medio para reconciliarnos con Dios, 
y reconocer que no hay ningún otro camino a 
la Salvación. Para que el mundo sea redimido, 
debe doblar la rodilla y confesar que Jesús 
es el Cristo, el Hijo viviente del Dios viviente. 
Debemos enseñar con fe y fervor “la doctrina 
de Cristo” (Hebreos 6:1; 2 Juan 1:9; 2 Nefi 
31:2, 21; 32:6; Jacob 7:2, 6) tal como se de-
clara en las Escrituras y como se resume 
en la lección 3 de Predicad Mi Evangelio.

Los peces en nuestra red ampliamente 
extendida necesitan saber que el Espíritu 
Santo es el miembro de la Trinidad con el 
que establecerán una relación más frecuente 
e íntima al recibir a los misioneros y al orar 
para recibir guía divina en cuanto a su men-
saje. Es ese miembro de la Trinidad el que 
conducirá a los investigadores a la verdad y 
que luego les dará testimonio de esa verdad 
cuando la encuentren. Se debe enseñar a los 
investigadores a reconocer al Espíritu cuando 
se manifieste en el curso de las lecciones. Sin 
duda, los misioneros deben comprender la 
función divina del Espíritu Santo en el pro-
ceso de conversión y esforzarse por tenerlo 
consigo en todo momento.

“¿A qué se os ordenó?”, pregunta el Señor. 
“A predicar mi evangelio por el Espíritu, sí, 
el Consolador que fue enviado para enseñar 
la verdad…

“De manera que, el que la predica [por el 
Espíritu] y el que la recibe [por el Espíritu] 
se comprenden el uno al otro, y ambos 
son edificados y se regocijan juntamente”  
(D. y C. 50:13–14, 22).

Podemos tener la certeza absoluta de que 
las cosas no irán bien, ni para los misioneros 

ni para los investigadores, si no enseñamos 
sobre la Divinidad. No debemos dirigir la 
atención hacia los líderes mortales antes de 
haber enseñado y testificado de los celestia-
les; no debemos tratar de enseñar verdades 
secundarias antes de haber enseñado las fun-
damentales. No debemos apresurarnos hacia 
el bautismo y la meta de lograr un nuevo 
converso hasta haber enseñado la verdadera 
fe en Dios, explicado la importancia del 
arrepentimiento sincero en Cristo y haber-
nos asegurado de que esos primeros brotes 
cruciales del testimonio en crecimiento del 
converso se mantengan fuertes y activos  
por medio de la influencia vigorizante del 
Santo Espíritu.

La confusión en el cristianismo
En relación con la naturaleza incuestio-

nable de estos Seres divinos, nuestras re-
velaciones de los últimos días enseñan que 
“El Padre tiene un cuerpo de carne y huesos, 
tangible como el del hombre; así también 
el Hijo; pero el Espíritu Santo no tiene un 
cuerpo de carne y huesos, sino es un perso-
naje de Espíritu…” (D. y C. 130:22).

¡No hay declaración básica de principios 
más clara que esta! Lamentablemente, casi 
dos milenios de historia cristiana han creado 
una confusión terrible y un error casi fatal 
en este sentido. Muchas evoluciones y re-
peticiones de credos religiosos han distor-
sionado enormemente la claridad sencilla 
de la doctrina verdadera, declarando que el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son abstrac-
tos, absolutos, trascendentes, inmanentes, 
consustanciales, coeternos e incognoscibles; 
sin cuerpo, partes ni pasiones; y que moran 
fuera del espacio y del tiempo.

En esos credos, los tres miembros son 
personas separadas pero constituyen un solo 
ser, lo que con frecuencia se conoce como 
“el misterio de la Trinidad”. Son tres personas 

Testifico que por 
medio del poder 

del Espíritu Santo, 
podemos disipar 
las tinieblas de 

entre nosotros y ser 
advertidos del peligro 

y de la falsedad. 
Doy testimonio 

de que el Espíritu 
Santo es también 
el Santo Espíritu 

de la Promesa, que 
confirma y valida 

los convenios y 
las ordenanzas 
y que, en última 

instancia, sella todas 
las bendiciones 
salvadoras para 

vida eterna.
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distintas; sin embargo, no son tres Dioses, sino uno. Las 
tres personas son incomprensibles, pero es un Dios el que 
es incomprensible.

Por lo menos en ese punto estamos de acuerdo con 
nuestros críticos: tal concepto de la divinidad es en verdad 
incomprensible. Con una definición de Dios tan confusa 
impuesta a la iglesia, no es de extrañar que un monje del 
siglo IV haya exclamado: “¡Ay de mí! Me han privado de 
mi Dios… y ya no sé a quién adorar ni a quién dirigirme” 7. 
¿Cómo habremos de confiar, amar y adorar —y ni hable-
mos de emular— a un Ser que es incomprensible e im-
posible de conocer? ¿Cómo entender la oración de Jesús 
cuando dijo que “ésta es la vida eterna: que te conozcan 
a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado”? ( Juan 17:3; cursiva agregada).

No es nuestra intención menospreciar nunca las creen-
cias de ninguna persona ni la doctrina de ninguna religión; 
concedemos a todos el mismo respeto por su doctrina 
que pedimos tengan hacia la nuestra (ese también es un 
artículo de nuestra fe). Sin embargo, nada menos que el 
prestigioso Diccionario Bíblico Harper, que es el estándar 
de oro en ese campo, hace constar que “la doctrina formal 
de la Trinidad, según la definieron los grandes consejos 
eclesiásticos de los siglos cuarto y quinto, no se encuentra 
en [ninguna parte] del [Nuevo Testamento]” 8.

Así que, con franqueza, nos sentimos totalmente cómo-
dos de hacer saber que no tenemos el punto de vista de 
la Trinidad de los siglos IV o V, que estaba influenciada 
por el paganismo; y que tampoco la tenían aquellos pri-
meros santos cristianos que fueron testigos oculares de 
la vida Cristo9. Somos cristianos del Nuevo Testamento, 
no cristianos del credo niceno.

La unidad de los miembros de la Trinidad
No obstante, me apresuro a recalcar que, una vez 

puntualizado el carácter distintivo de Sus personas, es 
igualmente importante hacer hincapié en la unidad de 
la Trinidad y en que verdaderamente son Uno. Creo que 
puedo afirmar con seguridad que parte de la razón por la 
que se nos malinterpreta en el ámbito cristiano se debe 
a que, al subrayar las personalidades individuales de la 
Trinidad, no hemos acompañado con suficiente frecuen-
cia ese concepto con, no solo el admitir, sino el insistir en 

Para que el mundo 
sea redimido, debe 
doblar la rodilla y 
confesar que Jesús 
es el Cristo, el Hijo 
viviente del Dios 
viviente.
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la unidad que tienen en prácticamente todos los demás 
aspectos. Debido a eso, hemos cosechado críticas innece-
sarias y hemos hecho que nuestra posición como Santos 
de los Últimos Días sea más difícil de entender de lo 
que debería.

De hecho, el gran pasaje de 2 Nefi 31 sobre la “doctrina 
de Cristo” termina con estas palabras: “Y ahora bien… ésta 
es la doctrina de Cristo, y la única y verdadera doctrina del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, que son un Dios, 
sin fin” (2 Nefi 31:21).

Todos hemos leído la majestuosa oración intercesora 
del Salvador que se encuentra en Juan 17. Sabemos que 
se trata de una declaración de unidad entre el Padre y el 
Hijo, y entre Ellos y nosotros, Sus discípulos terrenales. 
Léanla seguido, en particular en vista de que el presidente 
David O. McKay (1873–1970) una vez la llamó “la ora-
ción más grandiosa… que se haya pronunciado en este 

mundo” 10. Tal como Jesús lo suplicó, debemos esforzarnos 
por ser uno con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

El testimonio de un Apóstol
Concluyo con mi testimonio de cada uno de estos 

Seres divinos que constituyen esa “Eterna Presidencia” 
de la que hemos hablado. Doy testimonio del Espíritu 
Santo, mediante la influencia del Espíritu Santo; quien 
tiene como dos de Sus grandes funciones las de ser tes-
tigo y dar testimonio. Testifico que el Espíritu Santo es 
un maestro, un Consolador y el agente de la revelación 
personal. Testifico que el Espíritu Santo nos recordará 
todas las cosas, lo cual es una bendición especial, puesto 
que el recordar es uno de los grandes mandamientos que 
se nos dan, incluso en las oraciones sacramentales (véase 
D. y C. 20:77, 79).

Testifico que por medio del poder del Espíritu Santo, 
podemos disipar las tinieblas de entre nosotros y ser adver-
tidos del peligro y de la falsedad. Doy testimonio de que el 
Espíritu Santo es también el Santo Espíritu de la Promesa, 
que confirma y valida los convenios y las ordenanzas y 
que, en última instancia, sella todas las bendiciones sal-
vadoras para vida eterna. Me maravilla que tengamos tan 
fácil acceso a un miembro de la Trinidad y que podamos 
tenerlo en forma constante y reiterada, si vivimos dignos 
de ello. Expreso mi casi inexpresable gratitud por el don 
del Espíritu Santo.

Doy testimonio de Jesucristo, el Hijo viviente del Dios 
viviente, que pagó el rescate para liberar mi alma y la de 
ustedes, el alma de todo hombre, mujer y niño desde Adán 
hasta el fin del mundo. Testifico que el primer principio 
del Evangelio es fe en el Señor Jesucristo, y que es el fun-
damento y el mensaje central de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días.

Testifico que todo ser humano nacido en este mundo 
nace con la Luz de Cristo en su alma. Doy testimonio de 
que Él es el Primero y el Último, el Principio y el Fin, el 
Alfa y Omega de nuestra salvación. Declaro que Él es el 
gran Jehová, el Yo Soy redentor, el Cordero de Dios que 
sería inmolado, desde antes de la fundación del mundo. 
Testifico que en Él moró la plenitud y que Él nació, vi-
vió y murió siendo un Hombre sin pecado, perfecto, 
sin defectos y sin mancha.

Tal como Jesús lo suplicó en oración, debemos esforzarnos 
por ser uno con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
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Estoy agradecido de que la autoridad de 
Jesucristo, que regula todo lo de importancia 
eterna en este universo, lleve Su nombre: el 
Santo Sacerdocio según el Orden del Hijo de 
Dios. Aunque viviera mil años, nunca podría 
expresar adecuadamente el asombro ni el 
sentimiento de ineptitud que tengo por haber 
sido llamado a ser uno de Sus apóstoles, un 
testigo de Su nombre en todo el mundo.

Asombro me da el amor que me da Jesús.
Confuso estoy por Su gracia y por Su luz 11.

Doy testimonio de Dios el Eterno Padre, 
el gran Elohim, mi Padre y el Padre de todos, 
el que dio vida a nuestro espíritu. Testifico 
que Él es el Hombre de Santidad, que la 
misericordia y la bondad, el amor y la com-
pasión son solo un indicio de Sus característi-
cas principales y eternas. Testifico que Cristo 
vino a mostrarnos al Padre y que por eso 
fue llamado, con razón, el Hijo del Hombre 
(de Santidad).

Doy testimonio de que Dios nuestro 
Padre es el autor del gran Plan de Salvación 
y que lo que llegó a ser conocido como el 
evangelio de Jesucristo también se conoce 
como “el evangelio de Dios” (Romanos 1:1; 
véanse también los versículos 2–3). Doy 
testimonio de que el Padre fue y es el 
Creador de todas las cosas, por medio de 
Jehová y de otros agentes celestiales que 
contribuyeron para llevar a cabo la Creación, 
y que comparte el título de Creador con Su 
Hijo Amado. Testifico que debemos servir 
al Padre en el nombre del Hijo, de la misma 
manera que debemos orar al Padre en el 
nombre del Hijo.

Testifico que Jesucristo vino a hacer la 
voluntad del Padre, enseñó la doctrina del 
Padre y forjó Su propia salvación por medio 
del Padre. Expreso un testimonio solemne de 
que de tal manera amó el Padre al mundo, 
a Sus hijos, que dio a Su mejor hijo, Su hijo 

perfecto, Su Hijo Unigénito, para que todo 
aquel que en Él crea tenga vida eterna (véase 
Juan 3:36; 6:47; Helamán 14:8).

Estoy agradecido por el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo, en cuyos nombres se rea-
lizan en esta Iglesia las ordenanzas sagradas 
y salvadoras, desde el bautismo hasta los 
sellamientos del templo. Invito a cada uno 
de ustedes a llegar a conocer profundamente 
a estos Seres Divinos. ◼

NOTAS
 1. José Smith, en History of the Church, tomo VI, 

pág 305.
 2. José Smith, en History of the Church, tomo VI, 

pág 305.
 3. Lectures on Faith, 1985, págs. 38, 42.
 4. Véase, de Bruce R. McConkie, “Our Relationship 

with the Lord”, devocional de la Universidad  
Brigham Young, 2 de marzo de 1982, pág. 1, 
speeches.byu.edu.

 5. Véase, de Bruce R. McConkie, “Our Relationship with 
the Lord”, págs. 1–2.

 6. Predicad Mi Evangelio: Una guía para el servicio 
misional, 2004, pág 31.

 7. Citado por Owen Chadwick, ed., en Western 
Asceticism, 1958, pág. 235.

 8. Paul J. Achtemeier, ed., Harper’s Bible Dictionary, 
1985, pág. 1099.

 9. Para un análisis minucioso de este tema, véase de 
Stephen E. Robinson, Are Mormons Christians?, 1991, 
págs. 71–89; véase también, de Robert Millet, Getting 
at the Truth: Responding to Difficult Questions about 
LDS Beliefs, 2004, págs. 106–122.

 10. David O. McKay, en Conference Report, octubre de 
1967, pág. 5.

 11. “Asombro me da”, Himnos, nro.118.
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IZ
Q

UI
ER

DA
: N

O
 S

E 
HA

G
A 

M
I V

O
LU

NT
AD

 S
IN

O
 L

A 
TU

YA
, P

O
R 

HA
RR

Y 
AN

DE
RS

O
N;

 D
ER

EC
HA

: D
ET

AL
LE

 D
E 

EL
 C

O
NS

O
LA

DO
R 

CR
IS

TO
, P

O
R 

CA
RL

 H
EI

NR
IC

H 
BL

O
CH

.



40 L i a h o n a

RECONOCÍ LA PALABRA DE DIOS

Hace ya varios años, mientras me 
encontraba en un aeropuerto en 

São Paulo, Brasil, vi en el escaparate 
de una librería un libro intitulado “El 
Libro de Mormón: Otro Testamento 
de Jesucristo”. Dudaba que nuestro 
mundo decadente y falto de dirección 
aceptara otro testamento de Jesucristo, 
y me pasé el fin de semana pensando 
en el libro.

Finalmente, no pude soportar más 
mi curiosidad y regresé a la librería 
a comprarlo; sin embargo, al llegar, 
no lo encontré. Se lo describí al em-
pleado de la tienda, pero dijo que 
nunca lo había visto y que tampoco 
podía encontrar el registro del mismo, 
a pesar de que todos los libros que 
allí se exhibían estaban catalogados.

Un tiempo después, mientras me 
encontraba en la farmacia, me llamó 
la atención un libro abierto que estaba 
sobre el mostrador. Comencé a leerlo 
y descubrí que hablaba acerca de un 
hombre llamado Korihor, el cual insis-
tía en dudar del poder de Dios y que 
al final quedó mudo. Al reflexionar 
en las palabras que leí, reconocí que 
provenían de Dios.

En esa época, había estado bus-
cando orientación divina; un día me 
puse de rodillas y oré con fervor para 
pedirle a Dios que me mostrara el 
verdadero sendero que me llevaría a 
Él. Unos días después, nuestro hijo en-
fermó, de modo que volví a la farma-
cia. Cuando estaba a punto de salir de 
allí, entraron tres jóvenes estadouni-
denses que llevaban puestas placas de 
identificación; de inmediato sentí una 
calidez en el pecho, lo cual me indujo 
a hablarles.

Me dijeron que se encontraban en 
Brasil para predicar el evangelio de 
Jesucristo; yo les pregunté si podrían 
enseñarme, y concertamos una cita.

Cuando oí acerca del profeta José 
Smith por primera vez, sabía que se 
había contestado mi oración. Entonces 
los misioneros me dieron un libro; para 
mi sorpresa, era el Libro de Mormón, 
exactamente igual al que había visto en 
el escaparate. Volví a sentir una dulce 
calidez y me sentí tan feliz que casi no 
podía hablar.

Los misioneros me explicaron el 
origen del libro y después me pidieron 
que orara y le preguntara a Dios si 

era verdadero. Para entonces ya tenía 
una certeza absoluta de la divinidad 
del libro, ya que el Señor me lo había 
mostrado —en dos ocasiones; sin em-
bargo, lo examiné detalladamente. Al 
leer el capítulo 17 en 3 Nefi, supe que 
encerraba una historia divina debido a 
que en ella se hallaban las palabras de 
Jesucristo.

La base de mi testimonio radica en 
saber que en el Libro de Mormón se 
encuentra la palabra de Dios. Eso ha 
ocasionado un cambio en mí, y conti-
núa cambiándome. ◼

José Evanildo Matias Fernandes, 
São Paulo, Brasil

Un tiempo después, 
mientras estaba en 

la farmacia, me llamó la 
atención un libro abierto 
que estaba sobre el 
mostrador. Comencé a 
leerlo, y al reflexionar  
en las palabras que leí, 
reconocí que provenían  
de Dios.
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ENCONTRAR 
EL CAMINO A 
TRAVÉS DE LOS 
VAPORES DE 
TINIEBLAS

Hace algunos años, pasé por una 
época especialmente difícil; hice 

frente a muchos desafíos y me sentía 
deprimida y abrumada por pesadas 
cargas.

Un domingo, en la Iglesia, miré a 
mi alrededor y vi a todas las familias 
felices que cantaban himnos y dis-
frutaban del amor de Dios. Yo quería 
sentir lo mismo, pero parecía como 
si tuviera algún trastorno físico.

Anteriormente había sentido el 
Espíritu, pero no había sido capaz de 
sentirlo por un tiempo. Al igual que 
en la visión que Lehi tuvo del árbol 
de la vida, sentía como si estuviese 
completamente rodeada de vapores 
de tinieblas, y ni siquiera podía ver 
el árbol (véase 1 Nefi 8:2–24).

Al comenzar las oraciones sacra-
mentales, cerré los ojos y me dirigí 
al Padre Celestial para suplicarle 
que me hiciera sentir la certeza de 

Su amor. Le pregunté por qué no 
podía yo probar del fruto del árbol 
de la vida, y al meditar en el sueño 
de Lehi, entendí algo de forma pe-
netrante. “¿Por qué no lo recordé 
antes?”, pensé. El andar en medio 
de los vapores de tinieblas es una 
parte completamente normal del 
plan de Dios. Él permite que de vez 
en cuando pasemos por experiencias 
difíciles a fin de que dependamos 
completamente de Él y de Su Hijo. 
La clave es aferrarse a la barra de 
hierro. Aún me veía a mí misma en 
medio de vapores de tinieblas, pero 
tenía esperanza.

Después de recibir esa impresión, 
sentí la dulce confirmación del Espíritu 
Santo de que mis pruebas pasarían; 
el Espíritu me testificó que el Padre 
Celestial me tenía presente. Enjugué 
mis lágrimas, agradecida de haber 
sentido el Espíritu otra vez.

Empecé a dedicarme de lleno al 
estudio de las Escrituras; aún tenía 
muchos días oscuros, pero tenía la 
fe de que si me aferraba a la barra 
de hierro, la palabra de Dios (véase 
1 Nefi 11:25), me vería libre de los 
vapores de tinieblas. No sé cuánto 
tiempo me llevó, pero por fin un día 
pude sentir otra vez el amor de Dios; 
fue como la cálida luz de sol después 
de un largo invierno.

Al seguir afrontando cada tanto 
las dificultades de la vida, he tenido 
presente mi promesa de aferrarme 
firmemente a la barra de hierro me-
diante el estudio de las Escrituras y 
de las palabras de los profetas. Sé 
que cuando surgen los vapores de 
tinieblas, cuento con las herramientas 
necesarias para atravesarlos y con 
la promesa de una cálida recepción 
al otro lado. ◼
Juventa Vezzani, California, EE. UU.

No sé cuánto tiempo me llevó, 
pero por fin un día me fue 

posible probar otra vez el amor de 
Dios; era como una cálida luz de 
sol después de un largo invierno.
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¡SABES QUE ES VERDADERO!
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Un día, mientras trabajaba en una 
tienda en Oakland, California, 

EE. UU., una amiga pasó a verme y 
me invitó a cenar; dijo que también 
invitaría a dos misioneros mormones.

Después de cenar, los misioneros 
colocaron una pequeña tabla de franela 
y me empezaron a hacer preguntas. 
Me sentí un tanto irritado; solo quería 
terminar de escucharlos e irme de allí.

Sin embargo, al final de la charla, 
un joven misionero de Utah acercó 
la silla, me miró a los ojos, me dio un 
Libro de Mormón y expresó su testi-
monio. Dijo que sabía que la Iglesia 
era verdadera y que yo también po-
dría saberlo si leía el libro. Entonces 

citó Moroni 10:4 y dijo que si le pre-
guntaba a Dios con un corazón sin-
cero y con verdadera intención, Él me 
manifestaría la verdad del libro por el 
poder del Espíritu Santo.

Durante la semana siguiente, leí va-
rios capítulos, y volvimos a reunirnos 
en la casa de mi amiga. Después de 
la tercera charla, el misionero de Utah 
terminó su misión y se fue a casa.

Yo seguí leyendo y orando cada 
noche, preguntando si el libro era ver-
dadero. Una noche, después de orar, 
me metí a la cama y leí varios capítu-
los más; de pronto, oí una voz decir 
cuatro palabras sencillas: “¡Sabes que 
es verdadero!”.

Nunca antes había oído la voz del 
Espíritu dirigirse a mí, pero enton-
ces supe que Dios me conocía y me 
amaba. Me sentí tan emocionado que 
no pude controlar las lágrimas. Sabía 
que necesitaba unirme a la verdadera 
Iglesia de Jesucristo. También entendí 
cómo era que el joven misionero de 
Utah podía decir que sabía que la 
Iglesia era verdadera.

Me uní a la Iglesia y tiempo después 
me casé con una hermosa joven en el 
Templo de Oakland, California. Antes de 
mudarnos a Utah, tuvimos ocho hijos y 
vivimos en California durante 33 años.

Hace unos años, cuando nuestra 
hija menor se estaba preparando para 

Tomé el libro, lo miré a 
los ojos, se lo volví a dar 

y dije: “¡Sé que este libro es 
verdadero!”.
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salir en una misión, preguntó si alguna 
vez había tratado de ponerme en con­
tacto con el joven misionero que me 
había enseñado el Evangelio.

“Todos estos años he pensado 
en él”, contesté, “pero no sé cómo 
ponerme en contacto con él”.

Ella regresó en menos de diez 
minutos y dijo: “Este es su número 
de teléfono”.

Cuando me comuniqué con él, 
tuvimos una larga conversación; me 
pidió mi dirección de correo electró­
nico a fin de que pudiera “ponerme al 
corriente de su vida”. En su correo al 
día siguiente me dijo que había dejado 
de ser miembro de la Iglesia hacía más 
de cuarenta años y que esperaba que 
eso no me desilusionara.

“¿Cómo podría sentirme desilu­
sionado?”. Le contesté de inmediato: 
“¡Usted cambió mi vida!”.

Intercambiamos varios correos 
electrónicos y acordamos en reunir­
nos. Al poco tiempo fui a su casa, 
me invitó a pasar y me presentó a su 
esposa. Al hablar sobre nuestro pa­
sado, le pregunté si tenía un Libro de 
Mormón; él subió a la planta superior 
y regresó con un ejemplar. Tomé el li­
bro, lo miré a los ojos, se lo volví a dar 
y dije: “¡Sé que este libro es verdadero! 
Si lee Moroni 10:4 y ora al respecto, 
usted también puede obtener un testi­
monio de su veracidad”.

Durante los meses siguientes él 
leyó, oró y se arrepintió. Al poco 
tiempo, su hijo de 18 años lo volvió 
a bautizar, y yo tuve la bendición de 
confirmarlo.

Sé que mi hija fue inspirada a hacer 
la pregunta, y sé que el Padre Celestial 

nos preparó a los dos para aquella 
reunión después de cuarenta y cinco 
años. He aprendido el poder que tiene 
el Libro de Mormón y también he 
aprendido que nunca hay que darse 
por vencido con respecto a alguien 
que se ha apartado de la Iglesia. ◼
Henry (Hank) Brown, Utah, EE. UU.

¿ERA LO QUE 
ESTUDIABA 
SUFICIENTE?

Había leído fielmente el Libro de 
Mormón todos los días desde que 

era una adolescente; incluso las no­
ches en que caía a la cama exhausta y 
me daba cuenta que ese día no había 
leído, tomaba el libro y leía cuando 
menos unos versículos.

Hace dos años me pidieron que 
enseñara el Antiguo Testamento du­
rante seminario matutino. Estaba menos 
familiarizada con el Antiguo Testamento 
que con cualquier otro libro de las 
Escrituras, de modo que algunos días 
pasaba de tres a cuatro horas estu­
diando y preparando mis lecciones. 
Debido a que dedicaba tanto tiempo a 
estudiar la Biblia y las revelaciones de 
los últimos días, dejé de leer el Libro  
de Mormón todos los días. Por las no­
ches lo leíamos en familia, y de vez en 
cuando lo utilizaba para verificar alguna 
referencia, por lo que consideraba que 
el tiempo que dedicaba al estudio diario 
del Evangelio era suficiente.

En enero, a mediados del año 
escolar, el presidente de mi estaca 

extendió el desafío a toda la estaca de 
leer un capítulo del Libro de Mormón 
por día. Aunque me preguntaba cómo 
encontraría el tiempo para hacerlo 
debido a que tenía que estudiar de 
forma intensa para seminario, decidí 
que aceptaría el desafío. Necesitaba 
hacerlo no solo para fortalecerme a 
mí misma, sino para dar el ejemplo 
a mis hijos y a mis alumnos.

A partir de ese momento leía un 
capítulo del Libro de Mormón todos los 
días al empezar a preparar mi lección 
de seminario o al prepararme para ir a 
la cama. Volví a sentir un espíritu y un 
poder en la vida que no sabía que me 
faltaban. Mis lecciones de seminario, 
que habían marchado bien, mejora­
ron aun más. Las partes del Antiguo 
Testamento que habían sido difíciles de 
entender se volvieron más claras. Me di 
cuenta también de que entendía mejor 
el Libro de Mormón a causa del estudio 
profundo que había estado haciendo 
de los profetas y de la ley de Moisés.

En la introducción del Libro de 
Mormón figura esta cita del profeta 
José Smith: “Declaré a los hermanos 
que el Libro de Mormón era el más 
correcto de todos los libros sobre la 
tierra, y la clave de nuestra religión; 
y que un hombre se acercaría más 
a Dios por seguir sus preceptos que 
los de cualquier otro libro”.

El Libro de Mormón une todas 
las partes del Evangelio y encierra un 
potente testimonio de Jesucristo y del 
Plan de Salvación; da sentido a todos 
los aspectos de mi vida. Estoy agra­
decida por tener el Libro de Mormón 
como parte de mi vida cotidiana. ◼
Angie Nicholas, Texas, EE. UU.
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A cada persona se la coloca en la 
tierra en circunstancias particu-
lares. A pesar de nuestra singu-

laridad, el Señor ha revelado verdades 
en cuanto a los propósitos de la vida 
terrenal que se aplican a todos noso-
tros. Él enseñó esas verdades a nues-
tros primeros padres, Adán y Eva, y los 
ha vuelto a confirmar en nuestros días.

Me refiero a esas verdades como 
las “realidades de la vida terrenal”. 
Si hemos de obtener las más grandes 
bendiciones y beneficios de nuestra 
experiencia terrenal, debemos enten-
der y abrazar esas realidades revela-
das. El no entender o, peor aun, hacer 
caso omiso de ellas intencionalmente 
dará como resultado que nuestro 
tiempo en la tierra se malgaste, no 
se utilice al máximo, y que tal vez 
se desperdicie completamente.

No es suficiente solo llegar a la 
tierra, recibir un cuerpo mortal y vivir 
aquí toda una vida. Para que nuestro 
tiempo aquí sea de provecho, debe-
mos vivir y experimentar, de manera 
plena, cabal y sincera, los propó-
sitos de la vida mortal que fueron 

ordenados por Dios, en vez de dis-
traernos con cosas que son interesan-
tes, cómodas y convenientes.

Cuando Adán y Eva fueron expul-
sados del Jardín de Edén, entraron a 
un mundo mortal. A fin de prepararlos 
para su experiencia terrenal, el Señor 
les enseñó las realidades que vivirían. 
Deseo repasar tres de esas realidades.

Para empezar, tengan presente 
que muchos espíritus preterrenales 
no recibieron cuerpos mortales de-
bido a que no guardaron su primer 
estado 1. Ellos están resueltos a impe-
dir que experimentemos la plenitud 
de la vida terrenal y tratan de alejar-
nos de las experiencias que conducen 
a nuestra felicidad eterna.

Realidad número 1: El trabajo nos 
ayuda a desarrollar las cualidades 
y los atributos que son esenciales 
para la vida eterna.

Dios le dijo a Adán: “Con el sudor 
de tu rostro comerás el pan hasta 
que vuelvas a la tierra” (Moisés 4:25; 
véase también Génesis 3:19). Algunas 
personas consideran que las palabras 

Las realidades reveladas de la Por el élder 
Paul B. Pieper
De los Setenta VIDA TERRENAL

del Señor son una maldición sobre 
Adán y su posteridad por participar 
del fruto prohibido; sin embargo, yo 
oigo esas palabras como si vinieran 
de un Padre amoroso que le explica a 
su hijo joven e inexperto las condicio-
nes del mundo terrenal y caído en el 
cual pronto vivirá.

Al igual que un padre terrenal 
que prepara al hijo que está a punto 
de dejar el hogar, el Padre estaba 
ayudando al primer hombre a prepa-
rarse para vivir por sí mismo lejos de 
casa. Le explicaba que el trabajo era 
una nueva realidad, una realidad de 
la vida terrenal.

El Padre Celestial sabía que muy 
pronto Adán y Eva tendrían que 
luchar contra los elementos de la 
tierra misma. A diferencia de las 
experiencias que habían tenido en 
el Jardín de Edén, donde se les pro-
porcionaba todo, la vida terrenal 
requeriría esfuerzo físico y mental, 
sudor, paciencia y perseverancia 
para sobrevivir.

El aprender a trabajar —adiestrar 
y disciplinar la mente, el cuerpo y 



JÓ
VEN

ES A
D

U
LTO

S 

Evitemos las ilusiones 
de los preceptos de los 
hombres y aferrémonos 

a las realidades 
reveladas que Dios nos 
ha dado a fin de que 
nuestro trayecto por 
la vida terrenal sea 

abundante, pleno y real.
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el espíritu para esforzarse, producir, 
alcanzar logros y progresar— es una 
realidad básica de toda vida mortal; es 
una de las maneras en que llegamos 
a ser como Dios y cumplimos con 
Sus propósitos en la tierra. El Padre 
Celestial, Jesucristo y el Espíritu Santo 
trabajan; Su obra y Su gloria es “llevar 
a cabo la inmortalidad y la vida eterna 
del hombre” (Moisés 1:39). La rea­
lidad es que no puede haber gloria 
sin trabajo.

Una de las razones principales por 
las que los hombres tienen que traba­
jar es para proveer para su familia. En 
“La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo” se menciona “proveer” como 
uno de los tres deberes que se han 
dado específicamente a los hombres 2. 
El hombre que sabe trabajar y proveer 
para sí mismo tiene la confianza de 
que puede casarse y proveer de lo 
necesario para la esposa y los hijos.

El obispo H. David Burton, que 
fue Obispo Presidente de la Iglesia, 
dijo: “El hecho de trabajar, honrada 
y productivamente, nos trae contenta­
miento y un sentido de nuestro propio 
valor. Después de haber hecho todo 
lo posible por ser autosuficientes, por 
proveer para nuestras necesidades y 
las de nuestra familia, podemos vol­
vernos al Señor con confianza para 
pedirle lo que todavía nos falte” 3.

Satanás está siempre alerta para 
destruir los propósitos de Dios y 
degradar nuestra experiencia terrenal. 
A fin de contrarrestar el énfasis que el 
Padre pone en el trabajo, el adversario 
ha convencido a muchas personas 
hoy en día de que una de las metas 
primordiales de la vida es evitar el 
trabajo. En las sociedades actuales, 

valioso, realizar una labor necesaria 
o lograr una meta difícil.

Si no aprendemos a trabajar du­
rante la vida terrenal, no podremos 
alcanzar nuestro máximo potencial 
ni la felicidad en esta vida, ni desarro­
llaremos las cualidades y los atributos 
esenciales para la vida eterna.

Realidad número 2: Mediante 
el matrimonio eterno podemos 
obtener todas las bendiciones 
que nuestro Padre Celestial 
desea darnos.

En el juramento y el convenio 
del sacerdocio el Señor ha prometido:

“Porque quienes son fieles hasta 
obtener estos dos sacerdocios de los 
cuales he hablado… Llegan a ser… la 
descendencia de Abraham, y la iglesia 
y reino, y los elegidos de Dios.

“Y también todos los que reciben 
este sacerdocio, a mí me reciben, 
dice el Señor;

“… el que me recibe a mí, recibe 
a mi Padre;

“y el que recibe a mi Padre, recibe 
el reino de mi Padre; por tanto, todo 
lo que mi Padre tiene le será dado.

“Y esto va de acuerdo con el ju­
ramento y el convenio que corres­
ponden a este sacerdocio” (D. y C. 
84:33–35, 37–39).

Nuestro amoroso Padre desea que 
cada uno de Sus hijos reciba todo: una 
plenitud, Su plenitud. A fin de recibir 
esa plenitud, “el hombre tiene que 
entrar en este orden del sacerdocio [es 
decir, el nuevo y sempiterno convenio 
del matrimonio]” (D. y C. 131:2).

El matrimonio eterno, y todo lo que 
tiene como fin ayudarnos a aprender 
y a experimentar, es la clave para 

muchos se concentran en encontrar 
trabajos que paguen bien pero que 
requieran poco trabajo, inversiones 
o estrategias que produzcan altas 
ganancias sin esfuerzo, y programas 
que paguen por las cosas que quieren 
sin costo alguno para ellos. Algunos 
tratan de evitar el trabajo sacando 
préstamos y viviendo con dinero que 
nunca tienen la intención de devol­
ver. No están dispuestos a trabajar, ni 
hacer un presupuesto ni ahorrar antes 
de gastar. Los líderes de la Iglesia han 
aconsejado que debemos trabajar por 
aquello que obtengamos y “[evitar] la 
deuda salvo para las necesidades más 
fundamentales” 4.

Otra táctica insidiosa que el adver­
sario emplea en esta generación es 
dirigir la ambición natural de los hom­
bres de trabajar y lograr el éxito hacia 
callejones prácticamente sin salida. 
Dios puso en los jóvenes el deseo de 
competir y de salir adelante, con el 
objeto de que utilizaran esa ambición 
para llegar a ser fieles proveedores 
para una familia. Cuando somos jóve­
nes, esa ambición se puede encaminar 
hacia logros académicos, atléticos o 
de otra índole que sirvan para enseñar 
perseverancia, disciplina y trabajo. Sin 
embargo, Satanás quiere interrumpir 
sutilmente esa ambición y encauzarla 
hacia un mundo virtual de videojue­
gos que consumen tiempo y condu­
cen a la adicción.

No importa el esfuerzo que dedi­
quen a un videojuego, el trabajar en 
algo que no es real nunca les brindará 
la satisfacción que acompaña al verda­
dero trabajo. El verdadero trabajo es el 
esfuerzo, la persistencia, la paciencia y 
la disciplina para lograr conocimiento 
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obtener todas las bendiciones que el 
Padre Celestial desea otorgar a Sus hi-
jos. Únicamente la familia —un hom-
bre y una mujer que viven dignos de 
entrar en la casa del Señor y que están 
sellados el uno al otro— pueden cali-
ficar para ello. Las bendiciones plenas 
del sacerdocio se reciben juntos como 
esposo y esposa o no se reciben en 
absoluto.

Es interesante que en el juramento 
y el convenio del sacerdocio, el Señor 
utilice los verbos obtener y recibir ; no 
utiliza el verbo ordenar. En el tem-
plo es donde el hombre y la mujer 
—juntos— obtienen y reciben las 
bendiciones y el poder del Sacerdocio 
Aarónico como del de Melquisedec. 
Después de que una pareja ha reci-
bido esas bendiciones en la Casa del 
Señor, es principalmente en la vida en 
el hogar donde cultivan las caracterís-
ticas y atributos divinos, sacrificándose 
y sirviéndose el uno al otro, amán-
dose mutuamente con total fidelidad, 
y estando unidos en su amor del uno 
por el otro y por Dios.

Plenitud, sacerdocio, familia, esas 
tres palabras relacionadas entre sí 
forman parte de la realidad del ma-
trimonio eterno. El hacer todo lo que 
esté en nuestro poder para que el 
matrimonio eterno sea una realidad 
de nuestra vida terrenal asegura que 
no desperdiciaremos nuestro tiempo 
en la tierra.

Satanás, el engañador eterno, está 
ampliamente ocupado hoy día en 
tergiversar y distorsionar las realidades 
de la vida terrenal. Está trabajando 
tiempo extra para destruir el signifi-
cado y la importancia misma del ma-
trimonio en la mente de los hombres 

y las mujeres. A algunas personas las 
convence de que el matrimonio no es 
necesario, que el amor es suficiente. 
Con otros, intenta usar las nuevas de-
finiciones legales del matrimonio para 
legalizar las relaciones inmorales. Para 
aquellos que creen en el matrimonio 

como Dios lo ha definido, degrada la 
importancia del mismo en relación 
a la formación académica y la segu-
ridad económica. Infunde temor de 
los sacrificios y las dificultades rela-
cionadas con el matrimonio. Muchos, 
paralizados por el miedo, permanecen 
inmóviles, como objetos sobre los que 
se actúa, en vez de avanzar y actuar 
con fe.

Algunas personas que se sienten 
abrumadas por las exigencias de es-
tablecer relaciones verdaderas, pero 
que tienen el deseo de compañía e 

El matrimonio 
eterno es la clave 

para obtener todas 
las bendiciones que 
el Padre Celestial 

desea otorgar 
a Sus hijos.



intimidad, son atraídas por la falsa 
esperanza hacia el mundo de inter-
net. Sus intentos por tener intimi-
dad virtual no traen nada más que 
mayor vacío, añoranza y vergüenza. 
Muchos son atraídos una y otra vez 
a búsquedas improductivas hasta 
que el patrón de su comportamiento 
se convierte en una adicción que 
nunca se satisfará 5. Caen en un ci-
clo que gradualmente destruye su 
voluntad para aguantar. Aún tienen 
su albedrío, pero no suficiente espe-
ranza en su capacidad para resistir. 
Enredados en esa trampa, corren el 
riesgo de no participar de la plenitud 
y del gozo de una de las realidades 
más sublimes de la vida terrenal: el 
matrimonio eterno.

Si están enredados en esa trampa, 
busquen ayuda y no se demoren, 
ya que el hacerlo demorará su 

crecimiento y progreso en la vida 
terrenal.

Examina tu vida. Asegúrate de que 
tu mente no se haya obscurecido por 
las falsas ideas relacionadas con el 
matrimonio. Recuerda que los matri-
monios de éxito se edifican sobre los 
principios de “la fe, de la oración, del 
arrepentimiento, del perdón, del res-
peto, del amor, de la compasión, del 
trabajo y de las actividades recreativas 
edificantes” 6.

Empieza hoy a cultivar esos atribu-
tos en tu vida y, al hacerlo, el Señor 
te abrirá el camino para que recibas 

la plenitud de las bendiciones que Él 
ha preparado para Sus hijos: el nuevo 
y sempiterno convenio del matrimo-
nio. No permitas que tu vida terrenal 
quede “totalmente asolada” ( José 
Smith—Historia 1:39).

Realidad número 3: El tener hijos y 
criarlos nos sirve para desarrollar 
nuestra capacidad para llegar a 
ser como Dios.

Cuando Dios “bendijo” o selló a 
Adán y a Eva para establecer la pri-
mera familia sobre la tierra 7, les dio 
un mandamiento: fructificad, mul-
tiplicaos y henchid la tierra (véase 
Génesis 1:28; Moisés 2:28). El matri-
monio y los hijos van unidos. Los po-
deres procreadores que hacen posible 
el nacimiento en la tierra se han de 
usar únicamente entre un hombre 
y una mujer, lícita y legalmente 
casados 8.

Adán y Eva entendieron que la 
crianza de los hijos era una realidad 
importante de la vida terrenal; ellos 
obedecieron el mandamiento de Dios, 
“y Adán conoció a su esposa, y de 
ella le nacieron hijos e hijas, y empe-
zaron a multiplicarse y a henchir la 
tierra” (Moisés 5:2). Los profetas de 
nuestros días han declarado que “el 
mandamiento de Dios para Sus hijos 
de multiplicarse y henchir la tierra 
permanece en vigor” 9.

Sin embargo, en el mundo de hoy, 
hay muchas personas que ya no creen 
que “herencia de Jehová son los hijos” 
(Salmos 127:3).

Hace varios años, una pareja 
que estaba a punto de casarse vino 
a verme; me pidieron consejo en 
cuanto a los hijos. Les recordé el 

Adán y Eva 
entendieron que la 
crianza de los hijos 
era una importante 

realidad de la 
vida terrenal.
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mandamiento que recibirían cuando 
se sellaran, y les aconsejé que podrían 
obedecer ese mandamiento en con-
sulta con el Señor. Les recordé que es 
un mandamiento como el diezmo, la 
observancia del día de reposo u otros 
mandamientos. Cuando se hace un 
convenio, el interrogante no es si hay 
que guardarlo, sino cómo guardarlo 
de manera que sea agradable al Señor 
y tenga Su aprobación.

Los observé mientras iniciaban 
su matrimonio; a él le faltaba un 
año de estudios universitarios, y ella 
tenía que cursar un año más en un 
programa para obtener la maestría. 
Sintieron la impresión de tener familia 
inmediatamente, a pesar de los estu-
dios y la incertidumbre de trabajos 
futuros. No era fácil ni conveniente 
tener un hijo tan pronto. Él tuvo que 
buscar trabajo, se tuvieron que mudar, 
y ella tuvo que terminar su carrera. 
Enfrentaron estrés y sacrificio; él se 
apresuraba para llegar a casa todos 
los días para cuidar al niño mientras 
ella completaba su tesis y capacita-
ción. Ella estudiaba y escribía entre 
los momentos en que amamantaba 
al bebé y cambiaba pañales.

El Señor los ha bendecido y han 
prosperado. Mientras que muchos 
otros perdieron su trabajo en la cri-
sis económica de 2008, él lo retuvo 
y recibió una promoción. Por haber 
vivido modestamente, están libres 
de deudas excepto por la hipoteca, 
y desde entonces han podido costear 
los gastos de un programa de maestría 
sin endeudarse. En todo ese tiempo, 
han continuado aprendiendo las valio-
sas lecciones que solo se aprenden al 
ser padres. La crianza de los hijos no 

es ni fácil ni conveniente, pero es un 
mandamiento que nos ayuda a darnos 
cuenta de las verdaderas bendiciones 
de la vida terrenal.

Un gran don
La vida terrenal es uno de los 

dones más grandes que nuestro Padre 
nos ha dado. Él nos ama y desea que 
utilicemos ese don plena y comple-
tamente. Únicamente si abrazamos 
las realidades que Dios ha revelado y 
nos concentramos en ellas, podemos 
cumplir los propósitos por los cuales 
vinimos a la tierra. Satanás sabe que 
no puede hacer nada para impedirnos 
obtener cuerpos, de manera que trata 
de desviarnos de los propósitos para 
los cuales fueron creados: trabajar, 
casarnos y tener hijos.

No vivamos sin rumbo y sin propó-
sito, solo para descubrir al final que 
hemos pasado nuestro tiempo en la 
tierra desconectados de las realidades 
reveladas de la vida terrenal, las cua-
les son esenciales para lograr nuestros 
propósitos en ella. Evitemos las ilusio-
nes de los preceptos de los hombres y 
aferrémonos a las realidades reveladas 
que Dios nos ha dado a fin de que 
nuestro trayecto por la vida terrenal 
sea abundante, pleno y real. ◼
Tomado del discurso “The realities of 
Mortality”, pronunciado en un devocio-
nal de la Universidad Brigham Young- 
Idaho, el 19 de febrero de 2013. Para 
leer el texto completo en inglés, vaya a 
web.byui.edu/devotionalsandspeeches.

NOTAS
 1. Véase Abraham 3:26, 28.
 2. Véase “La Familia: Una Proclamación para 

el Mundo”, Liahona, noviembre de 2010, 
pág. 129.

 3. H. David Burton, “La bendición del trabajo”, 
Liahona, diciembre de 2009, pág. 37.

 4. Neil L. Andersen, “La reverencia hacia Dios 

LA PROMESA DE 
AUMENTO ETERNO 
“A los que no están casados o 
no pueden tener hijos no se les 
priva de las bendiciones eter-
nas que anhelan pero que, de 
momento, permanecen fuera de 
su alcance. No siempre sabemos 
ni cómo ni cuándo llegarán las 
bendiciones, pero la promesa de 
progreso eterno no será negada 
a ninguna persona fiel que haga 
y guarde convenios sagrados”.
Presidente Boyd K. Packer, (1924–2015), 
Presidente del Cuórum de los Doce 
Apóstoles, “El testimonio”, Liahona, 
mayo de 2014, pág. 95.

es el comienzo de la sabiduría”, Liahona, 
enero de 2013, pág. 26; véase también de 
Robert D. Hales, “Seamos proveedores 
providentes temporal y espiritualmente”, 
Liahona, mayo de 2009, págs. 7–10.

 5. El élder Robert D. Hales, del Cuórum de 
los Doce Apóstoles, dijo: “…la adicción es 
el deseo del hombre natural y… nunca se 
satisfará” (“Seamos proveedores providentes 
temporal y espiritualmente”, pág. 10).

 6. “La Familia: Una Proclamación para el Mundo”.
 7. Véase de Joseph Fielding Smith, Doctrina 

de Salvación, compilado por Bruce R. 
McConkie, 3 tomos, 1978, tomo I, pág. 59; 
tomo II, pág. 40.

 8. “La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo”.

 9. “La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo”.
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LAS BENDICIONES 
DE SEGUIR 
ADELANTE

fue atacado por una fuerza invisible 
con un poder tal que amenazaba 
con destruirlo. Solo al ejercitar todo 
su poder para invocar a Dios pudo 
ser rescatado y recibió la visita del 
Padre y del Hijo.

Posteriormente, cuando compartió 
su experiencia, fue ridiculizado por 
amigos y líderes locales (véase José 
Smith—Historia 1:15–17, 21–26). Esa 
persecución no cesó jamás y veinti-
cuatro años más tarde terminó por 
causar su muerte; pero José siguió 
adelante con esperanza y era fe-
liz de hacerlo al servicio del Señor. 
Mientras se mantuvo firme en Cristo 
y ejerció la fe para hacer lo 
correcto, Dios lo bendijo 

LEMA DE LA MUTUAL PARA 2016

“Por tanto, debéis  

SEGUIR ADELANTE  
CON FIRMEZA EN CRISTO,  

teniendo un fulgor perfecto de esperanza y amor por Dios y por todos los hombres. 
Por tanto, si marcháis adelante, deleitándoos en la palabra de Cristo, y perseveráis 

hasta el fin, he aquí, así dice el Padre: Tendréis la vida eterna” (2 Nefi 31:20).

siguen adelante con firmeza en Cristo, 
siendo fieles a sus convenios, Dios 
puede hacer cosas maravillosas para 
ustedes y por medio de ustedes; Él 
puede ayudarles a sentir esperanza, 
consuelo y paz, todo a la vez.

Es algo que el profeta José Smith 
sabía muy bien. Tenía 14 años cuando 
tuvo la Primera Visión y, cuando se 
arrodilló en la Arboleda Sagrada, 

Por la Presidencia General 
de los Hombres Jóvenes

Vivir como miembro fiel de la 
Iglesia nos brinda bendiciones 

maravillosas; pero ello no quiere decir 
que a veces la vida no sea difícil. Las 
tentaciones, los amigos que no son 
sinceros, los problemas familiares y 
demás. Muchas cosas intentarán ale-
jarlos de la senda de los convenios.

Por eso el lema de la Mutual para 
este año, “[sigue] adelante con firmeza 
en Cristo” (2 Nefi 31:20), contiene un 
mensaje tan poderoso. Cuando ustedes 

Stephen W. Owen, presidente (centro);  
Douglas D. Holmes, primer consejero  
(izquierda); M. Joseph Brough, segundo  
consejero (derecha).

BAUTISMO
SANTA CENA
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SEGUIR ADELANTE
Por la Presidencia General  
de las Mujeres Jóvenes

¿Han pensado a dónde se diri-
gen y dónde quieren acabar? 

El lema de la Mutual para 2016 está 
en 2 Nefi 31:20; ese solo versículo les 
da siete consejos acerca de su direc-
ción en la vida. En él descubrirán la 

dirección, acción, actitud, aprendi-
zaje y recompensa por sus esfuerzos 
divinamente establecidos. Analice-
mos algunas palabras clave de este 
versículo.

Seguir adelante implica que 
se les requiere hacer un esfuerzo 
real contra una fuerza opuesta. 
Tenemos que dedicar energía a vivir 
el Evangelio porque estamos rodea-
dos de un mundo de oposición a los 
mandamientos de Dios.

¿Se mantienen firmes en Cristo? 
¿Su lealtad a Él es inamovible?

Si permanecen en Él (véase Juan 
15:4) y siguen Sus enseñanzas, enton-
ces serán firmes de verdad y cierta-
mente recibirán bendiciones.

A medida que entiendan y sientan 
el amor de Dios en forma personal, 

su esperanza y su amor por Dios 
y por los hombres aumentará. Esa 
comprensión crece al [deleitarse] 
en las palabras de Cristo, es decir, 
al aplicar las palabras de Cristo a su 
vida con gratitud y propósito.

Y por último, ¡deben perseve-
rar! ¿Les suena a algo monótono 
y aburrido? En realidad perseverar 
puede significar continuar haciendo 
el bien, ser constantes en sus in-
tentos por seguir adelante. Cuando 
se mantienen constantemente 
en la senda del Evangelio, están 
perseverando.

¿Vale la pena? ¡SÍ! Nuestro amoroso 
Padre Celestial desea que regresemos 
a Él para gozar de la vida eterna 
con Él, ya que sabe que es así como 
tendremos felicidad verdadera y 
duradera, y un gozo mayor del que 
podamos imaginar ahora. Es por 
eso que ha sido tan claro y especí-
fico en 2 Nefi 31:20 en cuanto a lo 
que es necesario hacer para volver 
a Él. Podemos lograrlo con Su ayuda; 
Él siempre preparará el camino para 
que hagamos lo que nos manda. ◼

y lo apoyó, y Él hará lo mismo por 
ustedes.

Así que, sigan adelante; compro-
métanse a vivir el Evangelio; man-
tengan los ojos firmemente fijos en el 
Salvador; tengan “un fulgor perfecto 
de esperanza y amor por Dios y por 
todos los hombres”; “[deléitense] en 
la palabra de Cristo”. Presten servi-
cio bajo la dirección del sacerdocio 
y procuren ser lo que Dios desea 
que sean.

Testificamos que a medida que 
sigan adelante en la senda de la vida 
eterna, haciendo convenios y obser-
vándolos, hallarán felicidad. ◼

Bonnie L. Oscarson, presidenta (centro);  
Carol F. McConkie, primera consejera  

(izquierda); Neill F. Marriot, segunda  
consejera (derecha).
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TENDRÉIS LA VIDA ETERNA
Por medio de la expiación de 

Jesucristo, el Padre nos ha prometido 
la vida eterna —el llegar a ser como 
Él— si hacemos ciertas cosas. Los 
siguientes son pasajes de las Escrituras 
que mencionan algunas de esas cosas:

•  Juan 3:15; 6:54
•  Moroni 7:47
•  Doctrina y Convenios 5:22; 

101:38; 133:62
•  Moisés 6:59

2 Nefi 31:20
El lema de la Mutual de este año nos ayuda a ver  

cómo podemos avanzar a la vez que nos mantenemos firmes.

Nota del editor: Esta página no pretende ser una explicación exhaustiva del pasaje escogido del dominio 
de las Escrituras de Seminario, sino un punto de partida para tu estudio personal.

L Í N E A  P O R  L Í N E A

PERSEVERAR  
HASTA EL FIN

“… la prueba que nos 
da un Dios amoroso no 
es ver si somos capaces 

de sobrellevar la dificultad, sino si la 
sobrellevamos bien. Superamos la 
prueba cuando demostramos que le 
recordamos a Él y los mandamientos 
que nos ha dado”.
Presidente Henry B. Eyring, Primer Consejero de 
la Primera Presidencia, “Con la fuerza del Señor”, 
Liahona, mayo de 2004, pág 17.

DELEITARSE EN LA 
PALABRA DE CRISTO

“Deleitarse… signi-
fica más que sólo pro-
bar; deleitarse significa 

saborear. Nosotros saboreamos las 
Escrituras al estudiarlas en un espíritu 
de agradable descubrimiento y de fiel 
obediencia. Cuando nos deleitamos 
en las palabras de Cristo… [se] con-
vierten en parte integral de nuestra 
naturaleza”.
Presidente Russell M. Nelson, Presidente del Cuórum 
de los Doce Apóstoles, “El vivir mediante la guía de 
las Escrituras”, Liahona, enero de 2001, pág. 21.

AMOR POR DIOS Y POR TODOS 
LOS HOMBRES

Amar a Dios y a todos los hombres 
abarca los dos grandes mandamientos 
(véase Mateo 22:37–40). Otra palabra 
para ese tipo de amor podría ser cari-
dad, o el amor puro de Cristo (véase 
Moroni 7:47).

UN FULGOR PERFECTO 
DE ESPERANZA

“Mientras que una 
esperanza débil nos deja 
a la merced de nues-

tros estados de ánimo y de hechos 
externos, el ‘fulgor… de esperanza’ 
produce seres iluminados. ¡Su luz es 
visible y también ilumina otras cosas! 
… A veces, en las tinieblas más pro-
fundas no hay luz exterior, solo la luz 
interior que nos guía y reconforta”.
Véase del élder Neal A. Maxwell (1926–2004), del 
Cuórum de los Doce Apóstoles, “El ‘fulgor perfecto 
de esperanza’”, Liahona, enero de 1995, pág. 40.

SEGUIR ADELANTE
¿Qué debes hacer mientras sigues 

adelante en la senda de la vida eterna? 
Lee lo que hicieron las personas en 
la visión de Lehi sobre el árbol de la 
vida (véase 1 Nefi 8:30). ¿Se te ocurren 
otros ejemplos de las Escrituras?

FIRMES EN CRISTO
La palabra firmeza significa sin 

vacilación, inamovible. Ser firmes 
en Cristo significa tener una fe inque-
brantable en Él y ser obedientes a Sus 
mandamientos, incluso el recibir orde-
nanzas y hacer y observar convenios.



SIGUE  
ADELANTE  

CON FIRMEZA EN CRISTO  
2 NEFI 31:20.
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Sin embargo, siempre me había 
preguntado: ¿Por qué estaba solo 
Moroni? ¿Por qué nuestro Padre 

Por Louisa Hoe

Muchas cosas cambiaron para 
mí el año que cumplí dieci-
siete años. Pasé a una escuela 

nueva y avancé a mi tercer año de 
Seminario. Pero no solo eso, sino que 
tuve una nueva maestra de Seminario: 
mi mamá.

¿Mencioné que yo era la única 
alumna de la clase? Como la escuela 
a la que iba a ir estaba a una hora 
en tren desde donde vivíamos, mi 
madre decidió enseñarme Seminario 
matutino en casa para que pudiera 
llegar a tiempo a mis clases. Tuve la 
fortuna de que me enseñara cada día, 
pero también era un poco estresante. 
Tenía que prestarle toda mi atención, 
lo cual es especialmente difícil a las 
5:30 de la mañana.

Cuando estudiamos el Libro 
de Mormón, llegamos a Moroni, un 
profeta al que realmente admiro. 

Celestial no mandó a alguien para 
hacerle compañía? ¿Por qué no 
se quejó cuando el Señor le dejó 

EL HOGAR: EL TALLER DE 
APRENDIZAJE DEL EVANGELIO

“El mejor lugar para procurar ser llenas de luz y de verdad 
es nuestro hogar… La familia es el taller del Señor sobre 
la tierra para ayudarnos a aprender y a vivir el Evangelio. 

Llegamos a nuestra familia con el sagrado deber de fortalecernos espiritual-
mente unos a otros.

“Las familias eternas fuertes y los hogares llenos del Espíritu no suceden 
por casualidad; requieren gran esfuerzo, tiempo y que cada miembro de 
la familia haga su parte. Cada hogar es diferente, pero todo hogar en el 
que siquiera uno solo de sus miembros procure la verdad puede marcar 
la diferencia”.
Cheryl A. Esplin, Primera Consejera de la Presidencia General de la Primaria, “Llenar nuestros 
hogares de luz y de verdad”, Liahona, mayo de 2015, pág. 8.

Moroni, mi mamá y una  
lección para mi vida
Esta lección del Libro de Mormón me ayudó a saber 
que nunca estoy sola espiritualmente.



 E n e r o  d e  2 0 1 6  57

JÓ
VEN

ES 

IDEAS PARA APRENDER Y VIVIR  
EL EVANGELIO EN EL HOGAR

completamente solo para terminar 
el Libro de Mormón?

Mi madre me explicó que, a 
causa de su rectitud y su fe en 
el Padre Celestial, Moroni sabía 
que no estaba solo; tuvo al Padre 
Celestial y a Jesucristo para ayu-
darle a completar el Libro de 
Mormón. Entonces me di cuenta 
de que Moroni no necesitaba que 
nadie estuviese físicamente allí 
porque sabía que había alguien ve-
lando espiritualmente por él; sabía 
que el Padre Celestial nunca se iría 
de su lado.

Eso me impactó profundamente. 
Ahora sé que siempre que pienso 
que estoy sola, no estoy espiritual-
mente sola dado que tengo la com-
pañía del Espíritu Santo que me 
ayuda a sentirme más cerca de mi 
Padre Celestial y de Jesucristo. Sé 

que, mientras tenga fe y confianza 
en el Señor, jamás caminaré sola.

Esa lección en particular tuvo un 
gran impacto en mi fe y testimonio 
del Padre Celestial y de Jesucristo. 
Aunque me preocupaba tener la 
clase de Seminario en casa, ahora 
me siento agradecida porque me ha 
brindado experiencias especiales de 
aprendizaje con mi mamá. ◼
La autora vive en Singapur.

“[Inclina] tu corazón al entendimiento”. 
—Proverbios 2:2

“El Espíritu de verdad… os guiará a toda  
la verdad”. —Juan 16:13

“Aprende en tu juventud a guardar los  
mandamientos de Dios”. —Alma 37:35

“Buscad conocimiento, tanto por el estudio 
como por la fe”. —Doctrina y Convenios 88:118

¿QUÉ ENSEÑAN LAS ESCRITURAS 
ACERCA DE APRENDER EL EVANGELIO?

Registra las impresiones espiritua-
les. Escribir tus impresiones puede 
ayudarte a ser más consciente 

espiritualmente, incluso después de haber 
orado, leído las Escrituras o participado en la 
noche de hogar.

Comparte lo que aprendas en 
Seminario, en las reuniones de 
la Iglesia, en tu estudio de las 

Escrituras o aun ideas de tu vida cotidiana. 
Compartir reflexiones fortalece a los demás.

Prepárate para la noche de hogar. 
Por ejemplo, podrías pedirle una 
asignación a tus padres, o tu familia 

podría decidir que todos lean un discurso 
de la conferencia general o un capítulo de 
las Escrituras para luego analizarlo juntos en 
la siguiente noche de hogar.

Aprende de la vida cotidiana. ¿Qué 
oportunidades tienes de guardar tus 
convenios? ¿De qué manera testifi-

can de Cristo las cosas que te rodean?
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RECIBIR MI MEDALLÓN DE 
LAS MUJERES JÓVENES

Me siento muy feliz por haber 
recibido el Reconocimiento a la 

Joven Virtuosa. Me enorgullece decir 
que me he mantenido pura y limpia, 
y que puedo llevar mi medallón con 
orgullo. “Mujer virtuosa, ¿quién la ha-
llará? Porque su valor sobrepasa gran-
demente al de las piedras preciosas” 
(Proverbios 31:10).

La organización de las Mujeres 
Jóvenes es maravillosa y ayuda a las 
jóvenes a progresar y prepararse para 
el matrimonio en el santo templo. Me 

NUESTRO ESPACIO

Con la ayuda de mi madre y mi 
hermana pinté este cartel para el 

festival deportivo de la Sociedad de 
Socorro de nuestra estaca. Mi madre 
me recomendó a la presidenta de 
la Sociedad de Socorro, quien me 
pidió que hiciera el cartel para ellas. 
Acepté su petición y empecé por 
hacer unos bocetos. Gracias a mis 
esfuerzos, combinados con los de 
mi familia, pudimos crear una bella 
obra de arte que representa el tema: 
“Descubramos la nobleza de ser 
madres y el gozo de ser mujeres”.

Sé que si usamos nuestros ta-
lentos para servir a los demás, no 
solo los haremos felices, sino que 

siento agradecida a mi Padre Celestial 
por esta organización. Al ganarme 
el medallón, he completado una de 
las metas de mi vida y sé que puedo 
continuar haciendo mucho bien en 
la obra del Señor.
Katherine Moreno, Venezuela

desarrollaremos nuestras habilidades 
personales. El Señor bendice a quie-
nes se valen de los talentos que Él les 
ha dado para edificar Su reino. Tal y 
como nos enseña la parábola de los 
talentos, si no compartimos nuestros 
dones con los demás, los perdemos 
(véase Mateo 25:24–29); pero si 
usamos nuestros talentos para 
hacer el bien, podemos hacer 
del mundo un lugar mejor.
Vanessa Pamittan, Filipinas

NUESTROS TALENTOS PUEDEN HACER  
DEL MUNDO UN LUGAR MEJOR
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LO QUE SE PUEDE APRENDER  
DE MI DEBER A DIOS

Participar activamente en las actividades de Cumplir Mi Deber a 
Dios requiere todo nuestro corazón, dedicación, fortaleza y, más 

que nada, fe. El programa Mi Deber a Dios es verdaderamente 
inspirado.

Como hombre joven, uno aprende cosas maravillosas que 
se pueden aplicar al resto de la vida si completamos las me-
tas de Mi Deber a Dios: espirituales, temporales, físicas y 
muchas más.

Puedo decir que vale la pena el esfuerzo de dedicarse a 
completar esas metas. He aprendido a ser un hombre me-
jor, he fortalecido mi testimonio del evangelio de Jesucristo 
y me he preparado mejor para recibir el Sacerdocio de 
Melquisedec. Es muy gratificante saber que un día seré capaz 
de ser un buen ejemplo para mis futuros hijos porque he lo-
grado esta meta maravillosa e importante.
Jonathan Argüello, Venezuela

De joven anhelaba el día en que 
pudiera servir en una misión 

de tiempo completo. Cuando por 
fin llegué al campo misional, descu-
brí que el servicio misional no era 
como esperaba: era mejor. Era más 
difícil de lo que me imaginaba, pero 
la satisfacción que recibí al hacer 
lo que el Señor requería de mí fue 
indescriptible.

Nunca antes había experimentado 
el gozo de ayudar a alguien a asistir 
a la Iglesia. Nunca antes había sentido 
la emoción de oír a alguien decir: “Por 
supuesto, pasen”, para que pudieran AR
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oír el Evangelio restaurado. Nunca an-
tes había sentido la realidad del poder 
que se recibe al declarar el arrepen-
timiento. Nunca antes había orado 
con tanta verdadera intención. Nunca 
antes se me había pasado tan rápido 
una hora de estudio de las Escrituras. 
Nunca antes me había hecho llorar el 
ser consciente de mis imperfecciones. 
Nunca antes había experimentado 
la tristeza que acompaña a las pala-
bras: “Élderes, no vengan más a mi 
casa”. Nunca antes me había salido 
una ampolla en el pie del tamaño del 
pulgar. Nunca antes me había sentido 

tan protegido. Nunca antes había 
sentido tanta responsabilidad por mis 
acciones porque llevaba el nombre 
“Jesucristo” en el pecho.

Nunca antes había estado tan 
cerca de mi Padre Celestial como lo 
estuve durante mi misión de tiempo 
completo.
Nahuel Cabranes, Perú

LA MISIÓN FUE MEJOR DE LO ESPERADO
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Seguir adelante implica algo más que simplemente ir hacia adelante. Seguir 
implica que hay algo que impide su avance y que ustedes deben supe-
rarlo. Para ir hacia adelante en esta vida, ustedes deben hacer a un 

lado las tentaciones, sortear obstáculos, hollar la duda y el 
temor con sus pies y abrazar las cualidades divinas de la fe, 
la esperanza y el amor.

¿Cómo se sigue adelante? Nefi nos da la respuesta: “Debéis seguir adelante 
con firmeza en Cristo, teniendo un fulgor perfecto de esperanza y amor por 
Dios y por todos los hombres” (2 Nefi 31:20).

Seguir adelante con firmeza en Cristo significa tener fe en Él; significa ha-
cer de Él el eje central de sus pensamientos y de sus acciones. 
Cuando es a Él a quien se sigue, seguir adelante es la máxima aventura.

Seguir adelante significa dejar de lado las “tentaciones y las preocupa-
ciones” del mundo y guardar los mandamientos con exactitud. “Si me 
amáis”, dijo Jesús, “guardad mis mandamientos” ( Juan 14:15).

Nefi agrega que nuestra firmeza en Cristo viene acompañada de un fulgor 
perfecto de esperanza y amor por Dios y por todos los hombres. La esperanza 
sonríe fulgurosa ante nosotros y hallamos paz aun en las dificultades. El disci-
pulado nos permite ver nuestros verdaderos propósitos en la tierra, los cuales 
se centran en ayudar a nuestra familia, a los que amamos y a 
quienes nos rodean. Dichos propósitos incluyen el edificar el Reino 
de Dios y, al hacerlo, llegamos a ser quienes debemos llegar a ser.

Nefi nos dice que debemos seguir adelante deleitándonos en las pa-
labras de Cristo y que con el don del Espíritu Santo podemos hablar con 
lenguas de ángeles (y entenderlas) (véase 2 Nefi 32:2–5). Yo conozco esa voz; 
es una voz que debemos estar siempre preparados para oír.

A medida que sigan adelante en rectitud, Jesucristo los guiará (véase D. y C. 
78:18) y sabrán con una certeza mucho mayor que Él es real y que los ama. A 
medida que sigan adelante con fe, el Espíritu Santo les dirá y mostrará aquello 
que deben hacer (véase 2 Nefi 32:5). ◼
De un discurso pronunciado en la Universidad Brigham Young el 14 de diciembre de 2013.

CÓMO  
SEGUIR ADELANTE

Élder Neil L. 
Andersen
Del Cuórum de los 
Doce Apóstoles

R E S P U E S T A S  D E  L O S  L Í D E R E S  D E  L A  I G L E S I A

¿CÓMO HAS 
APLICADO ESTO?

Mi pasaje favorito de las Escrituras 
es Marcos 4:39 por estas dos 
palabras que dijo el Salvador: “Calla, 
enmudece”. Así como los discípulos 
se hallaban inmersos en la deses-
peración de la tempestad, yo me 
he hallado inmersa en la miseria, 
sin esperanza de huir. Es algo que 
puede sucederle a cualquiera; pero 
aprendí que el Salvador puede 
calmar tempestades reales diciendo 
esas simples palabras. Si Él puede 
calmar una tempestad real, me 
siento contenta porque sé que, si 
pongo mi confianza en Él, calmará 
las tormentas de la vida cotidiana.
Anneka W., 18 años, Utah, EE. UU.
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Lo mejor que puedes hacer en esa situa-
ción es: (1) ser amable, tolerante y tratarlo 

con amor, y (2) nunca dejar que tu testimo-
nio flaquee.

Si haces esas cosas, es probable que tu 
amigo sienta tu amor y aceptación y que 
quiera pasar tiempo contigo. Además, con 
suerte, él se dará cuenta de que el ridiculizar 
y hacer burla son cosas desagradables y que 
cualquier persona digna de su admiración 
y amistad no atacaría las creencias de los 
demás de esa manera.

El ejemplo que tú le des tal vez sea una 
de las mejores cosas con las que tu amigo 
cuente. Sé como las personas en el sueño 
de Lehi que participaron del fruto del árbol 
de la vida y de quienes los que estaban en el 
edificio grande y espacioso se burlaron, pero 
ellos “no les [hicieron] caso” (1 Nefi 8:33). Si 
tu amigo ve que mantienes tus principios y 
que soportas la burla con dignidad, respeto 
y buen humor, tal vez se dé cuenta de que 
él también puede hacer lo mismo. Si todavía 
le queda una semilla de testimonio en el 
corazón, el ejemplo que le des y el testimo-
nio que expreses pueden ser las cosas que 
lo ayudarán a sentir el Espíritu y a recordar 
lo que una vez sabía. ◼

AL GRANO

La Iglesia se opone a todos los juegos de azar o apuestas 
en cualquier forma, incluso las loterías (véase Manual 2: 

Administración de la Iglesia, 2010, 21.1.19). La razón por la 
cual se nos aconseja no gastar tiempo ni dinero en ellos es 
sencilla: “Jugar por dinero está mal… es adictivo y conduce a 
la pérdida de oportunidades, arruina vidas y destruye familias. 
Creer que se puede obtener algo por nada es falso” (Para la 
Fortaleza de la Juventud, folleto, 2011, pág. 41). ◼

Mi amigo
se alejó de 

amigo
alejó de 
amigo

la Iglesia
alejó de 

la Iglesia
alejó de 

 por causa 
de las burlas que 
la Iglesia

las burlas que 
la Iglesia
otras personas

hacen de ella. 
¿Qué debo hacer?

¿Cuál es la postura de la 
Iglesia sobre los juegos  

de azar o apuestas?
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En la vida, puedes sobrevivir muchas cosas al ir descubriendo cómo resol-
verlas en el momento en que las enfrentas. Ya sea que eso signifique igno-
rar despreocupadamente las instrucciones sobre cómo armar un mueble 

que vino en mil piezas o aprender a tocar un instrumento musical sencillamente 
tocando la nota que suene mejor, tu capacidad de aprender mediante el método 
de prueba y error es prácticamente ilimitada.

El único problema es que, por lo general, hacerlo de esa manera no resulta 
muy fácil.

Imagina algo que sea verdaderamente complicado. Supón que estuvieras en-
cargado de construir tu casa y tuvieras todos los materiales necesarios apilados 
frente a ti. ¿Puedes imaginarte esa pila de cosas? Maderas, clavos, tubos, cables, 
herramientas y todo las otras cosas que necesitarías para construir una hermosa 
casa para ti y para tu familia.

¿Todavía querrías decidir lo que vas a hacer en el momento? ¿O preferirías 
tener la ayuda de alguien que realmente sabe cómo usar los materiales de la 
mejor manera?
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Con nuestra trayectoria en la vida es lo mismo. Todos 
necesitamos ayuda para edificar nuestra vida, y no hay 
mejor constructor a quien solicitarla que Dios.

Como se explica en Para la Fortaleza de la Juventud, 
“el Señor hará mucho más por tu vida de lo que tú solo(a) 
puedes hacer por ella: aumentará tus oportunidades, ex-
pandirá tu visión y te fortalecerá; te dará la ayuda que 
necesitas para hacer frente a tus pruebas y retos. Obtendrás 
un testimonio más firme y hallarás verdadero gozo al llegar 
a conocer a tu Padre Celestial y a Su Hijo Jesucristo, y al 
sentir el amor que Ellos tienen por ti” (2011, pág. 43).

Cuando obedecemos los mandamientos e incluimos a 
Dios en nuestros planes, llegamos a ser quienes debemos 
ser, no quienes pensamos que querríamos ser.

A continuación encontrarás relatos de personas que, 
con la ayuda de Dios, encontraron un camino mejor al 
que habían escogido para sí mismos.

Abandonar la violencia
En el video de una serie en mormonchannel.org, un 

joven llamado Bubba comparte la historia de cómo su vida 
estaba encaminada hacia el desastre 1. Había crecido en un 
hogar en el que reinaba la violencia y en donde su padre 
había sido asesinado cuando él tenía solo tres años.

Al ir creciendo, Bubba escogió la misma vida que siem-
pre había visto. Se unió a una pandilla y comenzaba una 
pelea con quienquiera que lo contradijera. Para cuando 
llegó a la escuela secundaria (preparatoria), sabía que 
en algún momento terminaría en la cárcel; pero no le 
importaba.

Dios intervino, y en esa peligrosa encrucijada de su vida, 
Bubba conoció a una familia Santo de los Últimos Días 
que lo trató con bondad y amabilidad. No se había aso-
ciado nunca con gente como esa: personas que mostraban 
compasión y amor. Comenzó a pasar la mayor cantidad 
posible de tiempo con ellos; cuando le preguntó a la fami-
lia por qué actuaban así, le dijeron que era debido a su fe 
en Jesucristo.

Él quiso averiguar lo que ellos sabían. Comenzó a orar y 
a estudiar las Escrituras, y muy pronto sintió algo que nunca 
había sentido antes. “Realmente hay un Dios, ¡y Él me ama!”, 
dijo Bubba. Con la ayuda de Dios, Bubba comenzó a ree-
dificar su vida con Jesucristo como su fundamento y dejó 
atrás su vida anterior.

“Mi naturaleza cambió; el ser humano que soy ahora es 
diferente del que era. Ahora tengo un propósito, tengo un 
destino”, dice. “Tengo un lugar hacia donde me dirijo”.

Ahora Bubba ve su futuro con resplandor, fe y espe-
ranza. “Sé que es solo por medio de Jesucristo, de mi fe 
en Él, que podré llegar adonde quiero estar”, explica 2.

Cuando obedecemos los mandamientos 
e incluimos a Dios en nuestros planes, 

llegamos a ser quienes debemos ser, no 
quienes pensamos que querríamos ser.
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Un cambio de dirección
El presidente Hugh B. Brown (1883–1975), que fue 

miembro del Cuórum de los Doce Apóstoles y de la Primera 
Presidencia, compartió una experiencia en la que Dios hizo 
de su vida algo mejor de lo que él hubiera hecho por sí solo.

Hugh servía en la milicia canadiense y era candidato a 
que lo promovieran a general. Había anticipado, pedido en 
oración y trabajado para obtener esa promoción durante 
diez años.

Sin embargo, cuando llegó el momento, lo pasaron por 
alto simplemente porque era miembro de la Iglesia. Esa 
fue, literalmente, la única razón; y así se lo dijeron.

Hugh estaba furioso. Él dijo: “Abordé el tren y volví… con 
el corazón destrozado y el alma llena de amargura… Cuando 
llegué a mi tienda de campaña… tiré la gorra sobre el catre. 
Elevé los puños hacia el cielo y dije: ‘¿Cómo pudiste hacerme 
esto, Dios? He hecho todo lo posible para ganarme la promo-
ción. No hay nada que podría haber hecho, ni que debiera 
haber hecho, que no haya hecho. ¿Cómo pudiste hacerme 
esto?’. Estaba en la hiel de la amargura” 3.

Entonces Hugh recordó una experiencia que había 
tenido años antes. En una ocasión, había comprado una 
granja un tanto deteriorada en la que había un grosellero 
que había crecido demasiado. Si no lo podaba, nunca 
daría fruto. El arbusto solamente quería seguir creciendo.

Así que Hugh lo podó hasta dejarlo pequeño. Al termi-
nar, vio pequeñas gotas en la punta de las ramas cortadas; 
parecían lágrimas. “Yo soy el jardinero aquí”, le dijo al 
arbusto. Hugh sabía lo que quería que el arbusto llegase 
a ser, y no era que fuera un árbol para dar sombra.

Esa experiencia le vino a la mente mientras luchaba con 
la ira de que lo hubieran pasado por alto para la promo-
ción. “Oí una voz, y reconocí su tono. Era mi voz, y me 
decía: ‘Yo soy el jardinero aquí. Sé lo que quiero que ha-
gas’. La amargura abandonó mi alma y caí de rodillas junto 
al catre para pedir perdón por mi ingratitud…

“Ahora, casi cincuenta años después, miro hacia arriba 
a Dios y digo: ‘Gracias, Señor Jardinero, por talarme, por 
quererme lo suficiente para herirme’” 4.

Hugh nunca llegó a ser general; el Señor tenía otros 
planes para el presidente Brown. Con el Señor como su 
arquitecto, la vida del presidente Brown llegó a ser una 
estructura magistral.

Edificar de la nada
El que un profeta te llame “hijo del infierno” haría 

suponer que tu vida no va por buen camino. Eso es 
exactamente lo que le sucedió a Zeezrom, un abo-
gado del que se habla en el Libro de Mormón (véase 
Alma 11:23).

Alma y Amulek estaban predicando en el lugar donde 
Zeezrom estaba tratando de ganarse la vida como abogado 
al incitar al pueblo en contra de Alma y Amulek. Zeezrom 
trató de hacer tropezar a Alma y Amulek haciéndoles 
preguntas, pero ellos le contestaron y lo amonestaron. 
El Espíritu les manifestó los pensamientos de Zeezrom 
(véase Alma 11–12).

Al continuar la conversación, Zeezrom estaba tan asom-
brado que quedó callado. Comenzó a reconocer sus faltas 
y sintió gran remordimiento por sus pecados y por lo 
que había hecho para desviar a la gente. Entonces trató 

“Yo soy el jardinero aquí.  
Sé lo que quiero que hagas”.
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LO TEMPORAL VS. LO ETERNO
En esta vida tenemos muchas 
oportunidades para usar nuestro 
albedrío. Las redes sociales, la 
popularidad y los amigos pueden 
parecer muy importantes en la vida; 
pero, al final, es el Reino de Dios lo 
que realmente importará. Me gusta 
mucho una cita que el élder Neal A. 
Maxwell (1926–2004), del Cuórum 
de los Doce Apóstoles, dijo en una 
conferencia general: “Si no han 
elegido el Reino de Dios por sobre 
todas las cosas, al final no importará 
lo que hayan elegido en su lugar” 5.

A veces estamos tan concentra-
dos en esta vida que olvidamos lo 
más importante. Si se nos quitara el 
velo, toda nuestra perspectiva cam-
biaría. Seríamos más humildes y le 
daríamos más importancia al Señor 
y no tanta importancia al hombre.

Estoy convencida de que quiero 
ser justa y seguir a Dios. Quiero 
tener una perspectiva eterna a fin 
de poder entrar en Su reino ma-
jestuoso; eso será mejor que tener 
todo el dinero y el poder del mundo. 
Viviremos poco tiempo en esta vida 
comparado con las eternidades, y la 
gloria que recibiremos será la gloria 
que tendremos por siempre.
Isabelle A., 19, México

de rectificar el daño que había causado y dijo: “He aquí, yo soy culpable, 
y estos hombres son sin mancha ante Dios” (Alma 14:7).

Pero eso no funcionó; la gente echó a Zeezrom de la ciudad. Su remor-
dimiento y su angustia por lo que había hecho, incluso el temer errónea-
mente que su predicación en contra de Alma y Amulek hubiera causado la 
muerte de ellos, hizo que Zeezrom enfermara con una “fiebre abrasadora” 
(Alma 15:3).

La estructura que había edificado para su vida se había derrumbado por 
completo. Pero la historia de Zeezrom no termina allí.

Cuando se enteró de que Alma y Amulek estaban vivos, se armó de valor 
y les pidió que lo fueran a ver. Cuando fueron a verlo, Zeezrom les pidió 
que lo sanaran; y mediante su fe, fue sanado completamente. Después fue 
bautizado y desde entonces comenzó a predicar (véase Alma 15:11–12).

La nueva vida de Zeezrom, esta vez con Dios como su arquitecto, 
recién había comenzado.

Más allá del martillo y el clavo
La buena noticia es que nunca fue la intención que recorriéramos el ca-

mino de la vida solos. Dios quiere ayudarnos en cada paso y, cuando permi-
timos que Él nos ayude, no hay límites a lo que podemos llegar a ser. ◼
NOTAS
 1. Serie de videos “His Grace”, mormonchannel.org.
 2. “From Gang Member to ‘Good Man’” (video), mormonchannel.org.
 3. Véase de Hugh B. Brown, “El grosellero”, Liahona, marzo de 2002, pág. 24.
 4. Véase de Hugh B. Brown, “El grosellero”, Liahona, marzo de 2002, pág. 24.
 5. Véase de Neal A. Maxwell, “Respuesta a un llamamiento”, Liahona, noviembre de 1974, pág. 45.



66 

Me llamo  
Tsion.

Permanecer  

FO
TO

G
RA

FÍA
S 

CO
RT

ES
ÍA

 D
E 

LA
 FA

M
ILI

A 
DE

 T
SI

O
N;

 T
EL

A 
ILU

ST
RA

DA
 P

O
R 

M
AR

K 
RO

BI
SO

N.

N I Ñ O S  Q U E  P E R M A N E C E N  F I R M E S

CÓMO OBTUVE 
UN TESTIMONIO
Fui a la Iglesia por primera 

vez a los ocho años. 
Leí el Libro de 

Mormón, escuché 
a los misioneros y 
oré. El Espíritu me 
dijo que la Iglesia 
era verdadera y 
me quise bautizar. 
El Evangelio me 
hace feliz.

Etiopía

Vivo en Etiopía, un país de África oriental.  
Me gusta jugar al fútbol y leer, y cuando sea grande  

quiero ser médica. Intento permanecer firme al  
vivir el Evangelio cada día y compartirlo  

con mis amigos.

Por Amie Jane Leavitt
La autora vive en Utah, EE. UU.

firme en  
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Permanecer  

LO QUE SER FIRME 
SIGNIFICA PARA MÍ
Para mí, “ser firme” significa 

vivir el Evangelio todos los días. ¡El 
Padre Celestial y Jesucristo quieren 
que yo testifique de ellos! Quiero que 
todos mis amigos alrededor del mundo 
compartan el Evangelio restaurado con 
sus amigos.

COMPARTIR LO QUE SÉ
En la escuela, les hablo a mis amigos del Evange-
lio restaurado. Una amiga solía preguntarme en 
cuanto a la Iglesia, y de pronto dejó de hacerlo. 
Le pregunté por qué y me dijo que sus padres 
estaban disgustados. Espero que algún día sus 
padres cambien de opinión.

MI LLAMAMIENTO  
EN LA IGLESIA
Mi parte favorita de la Iglesia es 
la reunión sacramental; en ella yo 
dirijo la música.

Me gusta aprender en cuanto al 
Evangelio. Mi relato favorito de las 
Escrituras es el de David y Goliat. 
Mi canción favorita es “Historias 
del Libro de Mormón”.

AYUDAR A MI FAMILIA
Normalmente, mi familia camina a la Iglesia, y nos toma alrededor de 
una hora. Cuando mi hermanito se cansa, mi hermano o yo lo llevamos 
en brazos. Ayudo en casa al lavar los platos o limpiar la casa.

LOS CONSEJOS 
DE TSION PARA 

PERMANECER FIRME
•  Obtén un testimonio por ti mismo. 

Lee las Escrituras y ora.
•  Comparte tu testimonio y sé un 

buen ejemplo para tus amigos.
•  Asiste a la Iglesia todos los 

domingos y vive las normas 
del Evangelio.

ENVÍANOS TU HISTORIA
¿Qué haces para permanecer firme y así seguir a 

Jesucristo? Mándanos tu experiencia y tu fotografía, 
junto con el permiso de tus padres. Mándalo por internet 

en liahona.lds.org (haz clic en “Envía tu obra”) o por 
correo electrónico a liahona@ldschurch.org.
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Por Marissa Widdison  
y Sonia Quenallata
Basado en una historia real

Leer  
mejor 
cada  
día

Joseph pasó la página del libro 
y frunció el ceño. Todavía le 

faltaban dos páginas.
“¿Estás bien?”, le preguntó su 

mamá.
“Me gusta leer”, dijo Joseph. 

“Pero voy muy lento. ¿Cómo 
puedo aprender a leer mejor?”.

“Tengo una idea”, dijo su 
mamá. “Lee el Libro de Mormón 
cada día; eso te ayudará a leer 
mejor”.

Joseph lo intentó. Al principio 
le llevó mucho tiempo; tenía 
que pronunciar cada sílaba de 
las palabras largas, pero siguió 
leyendo todos los días. Al poco 
tiempo, podía leer más de un 
capítulo.

Pasaron dos semanas y 
el marcador de páginas de 
Joseph pasó de 1 Nefi a 2 Nefi. 
¡Y después estaba en el libro 
de Jacob!
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Una noche, era el turno de 
Joseph de dar la lección en 
la noche de hogar.

“¡Ya sé lo que haré!”, pensó 
Joseph. Encontró el libro de 
Historias del Libro de Mormón. 
Tenía palabras e imágenes. 
Pasó las páginas hasta que 
encontró el relato perfecto.

Joseph leyó el relato a su 
familia. Leyó palabras cortas, 
como barco. Leyó palabras 
largas, como mandamientos. 
Los profetas escribieron esas 
palabras hace mucho tiempo. 
Era fácil leer las palabras.

Cuando terminó el relato, la 
mamá tenía lágrimas en los ojos.

“¿Estás bien?”, preguntó 
Joseph.

“Sí”, dijo su mamá. “Estoy 
feliz; te has esforzado mucho”.

Joseph tenía una sonrisa 
enorme.

“Estoy leyendo todos los días, 
como tú dijiste”. Le enseñó a  
su mamá el Libro de Mormón. 
¡Su marcador estaba en el libro 
de Alma!

Un día, el marcador de 
Joseph estaría al final del libro 
¡y entonces podría empezar 
otra vez! ◼

Las autoras viven en Utah, EE. UU.  
y en Bolivia.

ILUSTRACIONES POR KATIE MCDEE.
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Fue así que llegué 
a saber por mí 
mismo cuando 

era un niño.

¿Cómo puedo obtener 
mi PROPIO testimonio?
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Por el élder 
Robert D. Hales
Del Cuórum de los 
Doce Apóstoles

 
Si haces  

lo justo, el  
Espíritu Santo  

te ayudará.

Puedes aprender al leer las Escrituras. Puedes aprender de las enseñanzas y del 
testimonio de tus padres y de tus maestros.

Tu testimonio crecerá conforme aprendas acerca del Padre Celestial y de Jesús.

De “La vida eterna es conocer a nuestro Padre Celestial y a Su Hijo, Jesucristo”,  
Liahona, noviembre de 2014, págs. 80–82.
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Un día vi a mi hijo mayor, 
Wilford, preparar un sobre 

de diezmos. En ese momento proba-
blemente tenía cinco años. Wilford 
no ganaba dinero, de modo que me 
pregunté por qué estaba pagando 
el diezmo. Cuando le pregunté, me 
dijo que en realidad estaba pagando 
una ofrenda de ayuno.

Wilford no tenía mucho dinero, 
pero aun así, estaba ilusionado por 
pagar una ofrenda de ayuno.

Me impresionó su acto de bondad 
y le pregunté por qué había decidido 
hacer eso.

Wilford contestó: “A mí no me 
falta nada, no tengo necesidades, 
pero sé que otras personas sí las tie-
nen”. Él sabía que su dinero ayuda-
ría a las personas, y estaba contento 
por eso.

Esta experiencia sencilla me 
enseñó una buena lección: los niños 
están en armonía con el Espíritu y 

La ofrenda de ayuno 
de Wilford
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Por el élder Chi 
Hong (Sam) Wong
De los Setenta

tienen un amor natural semejante 
al de Cristo. Wilford tenía algo que 
no necesitaba y sabía que sería útil 
para otras personas. Estaba dis-
puesto a hacer ese sacrificio.

Ahorrar dinero está bien, pero 
mi joven hijo me enseñó otra lec-
ción por medio de su ejemplo. 
Al escuchar al Espíritu, podemos 
bendecir la vida de otras perso-
nas cuando compartimos lo que 
tenemos. ◼ 
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El  
Libro de Mormón 

enseña acerca de 
Jesucristo

A l leer el Libro de Mormón, experimentarás 
muchas aventuras. Viajarás al desierto 

con la familia de Lehi y Saríah, y observarás 
a Nefi construir un barco. También cono-
cerás a muchos profetas, como Lehi, Nefi, 
Abinadí, Samuel y Mormón. Todos los 
profetas del Libro de Mormón enseñaron 
acerca de Jesús. Algunos incluso lo vie-
ron. De hecho, esa es la razón por la 
que el Padre Celestial nos dio este libro 
especial: ¡para ayudar a las personas 
de todas partes a aprender más en 
cuanto a Jesús! ◼

¡HAZ UN PLAN!
Haz un plan para leer el Libro de Mormón este año. Busca la tarjeta 
del héroe del Libro de Mormón de este mes y el desafío de lectura 
en las páginas 74–75.

Mira el “Capítulo 1: Cómo obtuvimos el Libro de Mormón”  
en scripturestories. lds. org.  Haz clic en “El Libro de Mormón”.
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número de la Escritura con el profeta del Libro de Mormón 
que corresponda. Verifica las respuestas a continuación:

1.  Éter 12:39, 41
2.  1 Nefi 1:5, 9.
3.  1 Nefi 11:26–27
4.  Mosíah 16:8–9
5.  Alma 6:8
6.  Moroni 9:22

Moroni

Lehi

Nefi

Abinadí

Alma

Respuestas: 1. Moroni; 2. Lehi; 3. Nefi; 4. Abinadí; 5. Alma; 6. Mormón
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¡ESCRIBE EN CUANTO A ELLO!
¿Cómo mostró Jesucristo Su amor por nosotros en el 
Libro de Mormón?

Mormón



Nefi tuvo que hacer muchas cosas difíciles y que daban miedo. Tuvo que dejar su casa, obtener las plan-
chas de bronce de un hombre malvado y ayudar a su familia a sobrevivir en el desierto. Sin embargo, 

confiaba en Dios y encontró el valor para obedecer. ¿Cómo puedes seguir el ejemplo de Nefi este mes?

Nefi fue OBEDIENTE 
H É R O E  D E L  L I B R O  D E  M O R M Ó N
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□  Memoriza 1 Nefi 3:7.

□  Cuando tus padres te pidan que  
hagas algo, ¡sé obediente como Nefi!

□  Mira los capítulos 2 al 9 de  
los videos del Libro de Mormón  
en scripturestories.lds.org.

□  Me desafío a mí mismo a…

Mi mamá y yo comen-
zamos a leer el Libro de 
Mormón. Al leer sobre 
Nefi, me di cuenta de que 
Nefi siempre obedecía, y 
se le bendijo por causa de 
ello. Pienso que esa es la 

forma en que debemos ser, y quiero ser como 
Nefi; así que cuando mi mamá dice: “Saca la 
basura”, yo digo: “¡Sí, mamá!”.
Heidi M., 10 años, Yeongnam, Corea del Sur

¡Puedo ser obediente!

N E F I

Corta, dobla y guarda esta tarjeta de desafío.
Ellie B., 8 años, Utah, EE. UU.
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Cuando la familia de Nefi viajó por el desierto, el Señor les 
dio una brújula especial llamada Liahona. Cuando eran fieles, 

la Liahona les decía dónde debían ir e incluso dónde encontrar 
alimento. Lee más en cuanto a la Liahona en las páginas 76–78. 
¡Y busca otro desafío de lectura en el próximo ejemplar! ◼
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Puedes imprimir más copias en liahona.lds.org.

P U E D O  L E E R  E L  L I B R O  D E  M O R M Ó N

La Liahona

Las Escrituras de este mes
Después de leer un pasaje de las Escrituras, 
¡colorea las áreas del número correspondiente 
en la Liahona!
1  1 Nefi 1:1–10
2  1 Nefi 2:1–7, 16–20
3  1 Nefi 3:1–9
4  1 Nefi 3:22–31, 4:1
5  1 Nefi 4:4–35
6  1 Nefi 8:2, 5–18
7  1 Nefi 8:19–33
8  1 Nefi 16:9–16
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Un viaje en el 
P A R A  L O S  M Á S  P E Q U E Ñ O S
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El padre de Nefi oró, y el Padre 
Celestial le dijo que su familia 
debía irse de la ciudad para estar 
a salvo. Fue difícil dejar su hogar, 
pero la familia de Nefi obedeció.

Nefi vivía con su familia en 
Jerusalén. Su padre, Lehi, era 
un profeta. Su madre era Saríah. 
Sus hermanos eran Lamán, 
Lemuel y Sam.

desierto
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El Padre Celestial le dio a la 
familia de Nefi una brújula 
especial que se llamaba 
Liahona. Cuando la familia 
de Nefi obedecía al Padre 
Celestial, la Liahona les 
mostraba el camino que 
debían seguir en el desierto. 
También le mostró a Nefi 
dónde ir para conseguir 
alimento para su familia.

La familia de Nefi fue al desierto. Después, el Padre Celestial dijo que Nefi y 
sus hermanos tenían que regresar a la ciudad para obtener las Escrituras. Eso 
resultó ser muy difícil, pero Nefi fue un buen ejemplo cuando sus hermanos 
no querían obedecer. Él dijo que haría lo que el Padre Celestial había pedido.
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¡Podemos ser como Nefi cuando obedecemos los mandamientos 
y seguimos las instrucciones del Padre Celestial! ◼
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P Á G I N A  P A R A  C O L O R E A R

Puedo hacer lo justo
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Durante mi época universitaria, yo 
pertenecía a una clase de estu-

diantes en la que teníamos asignados 
trabajos de campo como parte de 
nuestras tareas en geología…

Para una de esas asignaciones, 
estuvimos en el campo durante mu-
chos días… Cuando se acercaba el 
fin del tiempo asignado para nuestra 
investigación, se levantó una violenta 
tormenta de viento, seguida por una 
fuerte nevada que, aunque fuera de 
temporada y completamente inespe-
rada, fue tan abundante que corrimos 
el peligro de quedar atrapados en las 
montañas debido a la nieve. La tor-
menta se puso peor mientras descen-
díamos una larga y escarpada ladera 
a varios kilómetros de la pequeña 
estación de ferrocarril en la que es-
perábamos poder tomar [un] tren esa 
noche para volver a casa. Con gran 
esfuerzo llegamos a la estación, ya 

bien entrada la noche, mientras aún 
rugía la tormenta…

El tren que esperábamos con tantas 
expectativas y esperanzas era el Owl 
Express, un veloz tren nocturno que 
conectaba grandes ciudades…

Bien pasada la medianoche, el tren 
llegó levantando un terrible torbellino 
de viento y nieve. Yo me quedé detrás 
de mis compañeros mientras ellos se 
apresuraban a subir a bordo, pues me 
llamó la atención el ingeniero que, 
durante la breve parada y mientras 
su ayudante atendía a la carga del 
agua, estaba atareado con la caldera, 
engrasando algunas partes, ajustando 
otras y en general inspeccionando la 
extenuada locomotora. Me atreví a 
hablarle, a pesar de lo ocupado que 
estaba. Le pregunté cómo se sentía 
en una noche como esa —desolada, 
extraña y furiosa— cuando parecían 
haberse desatado los poderes de la 

LA PARÁBOLA 
DEL OWL 
EXPRESS
Pensé seriamente en las palabras del 
ingeniero todo sucio y grasiento.

H A S T A  L A  P R Ó X I M A

destrucción, andando a sus anchas, 
descontrolados, mientras aullaba la 
tormenta y el peligro amenazaba 
desde todas partes…

Su respuesta fue una lección que 
aún recuerdo. De hecho, dijo, aunque 
con frases sueltas y entrecortadas: 
“Mira la luz delantera de la locomo-
tora. ¿Ves que ilumina las vías por una 
distancia de unos noventa metros o 
más? Bueno, todo lo que trato de hacer 
es recorrer esos noventa metros de vía 
iluminada. Ese trecho lo puedo ver y 
durante esa distancia sé que la vía está 
libre y es segura… ¡La luz de la loco-
motora siempre está delante de mí!”.

Mientras él se subía a la cabina, 
yo me apresuré a abordar el primer 
coche de viajeros, y al hundirme en 
el asiento acolchado, disfrutando 
enormemente del calor y de la como-
didad, en pleno contraste con la furia 
de la noche afuera, pensé seriamente 
en las palabras del ingeniero todo 
sucio y grasiento. Sus palabras eran 
palabras llenas de fe, la fe que logra 
grandes cosas, la fe que genera valor 
y determinación…

Probablemente no sepamos qué 
nos depararán los años venideros ni 
los días ni las horas más inmediatas; 
pero durante unos metros, o tal vez 
unos centímetros, la vía está despejada, 
nuestro deber es claro y el camino está 
iluminado. Por esa corta distancia, por 
el paso siguiente, iluminados por la ins-
piración de Dios, ¡sigamos adelante! ◼

De “Tres parábolas: La abeja imprudente, el Owl 
Express y Las dos lámparas”, Liahona, febrero de 
2003, págs. 36–41. IM
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Por el élder  
James E. Talmage 
(1862–1933)
Del Cuórum de los 
Doce Apóstoles



¿Cómo llegamos a ser un pueblo que acude al templo constantemente?

“Caractericémonos por ser un pueblo que va constantemente al templo; vayamos al templo con la frecuencia que las circunstancias 
personales lo permitan. Tengan a la vista en su casa una lámina de uno de los templos para que sus hijos la vean. Enséñenles en cuanto 
a los propósitos de la Casa del Señor. Anímenlos a hacer planes, desde niños, para ir allí y para mantenerse dignos de esa bendición”.

PERSPECTIVAS

Véase del presidente Howard W. Hunter (1907–1995), “Preciosas y grandísimas promesas”, Liahona, enero de 1995, pág. 9.

EL RECIENTEMENTE DEDICADO TEMPLO DE OGDEN, UTAH, EE. UU.



También en este ejemplar
PARA LOS JÓVENES ADULTOS

Las realidades 
reveladas de la  
vida terrenal
Podemos vivir vidas con un significado y propósito  
al aceptar tres realidades de la mortalidad que el  
Señor enseñó a Adán y Eva.
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PARA LOS JÓVENES

Lema de la Mutual 
para 2016

Las Presidencias Generales de los Hombres Jóvenes y 
de las Mujeres Jóvenes explican el lema de este año y 
lo que significa “seguir adelante con firmeza en Cristo” 
(2 Nefi 31:20).
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PARA LOS NIÑOS

El Libro de Mormón 
enseña acerca de 

Jesucristo
Al leer el Libro de Mormón este año, aprenderás  
sobre muchos profetas que querían la misma cosa: 
¡enseñar acerca de Jesucristo!
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